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ACTO PRIMERO. 

Patio Je una casa de campo.-Verja alia cocí fondo con puerta eu »11 
centra delras un prJiu Su SL.eda.~-A b derecha Jel « w ¡U pucru». 
- i la Izquierda un pabellón. al cual *c sube .por aM S ^ n « ; 
b u t ad": en el costado Je cate pabellón. a»e mira al publico. ona ventana 
con tiestos Je flores.-Bancos Ucpvcdra Jclajo «1« b ventana. y a lo» lado» 
Je las dos puertas Je la derecha. 

E S C E N A P 1 U M E H A . 

Í). JUVN. sentado a la izquierda del proscenio,y 
ocupado en hacer una escala de cuerda. D. Luis, de pie. 
examinando la manufactura dé Juan, b e s , cosiendo 
junio á la puerta primera de la derecha. 

L e s . Esos nodos en firme! Los cabo» dentro de tas ma-
drinas! 

j . an (Llevándote un dedo i la boca.) Ay! 
\ : m . Te estropeas las manos? Mejor! A b.en que no t t raes 

due lucirlas como o na damisela. 
Je AS. Qué be de lucir, si en cada escalón me be dejado 

m e d i o d e d o . ^ ^ ^ ^ incumbencia . Despacha la tarea en la 
' cual has invertido ja dos horas mortales, y no U apures por 

dedo mas 6 menos. . . ^ • . . . . 
Yo no be hecho escalas en m. vida. y as» 00 debes es-

'trwiar mi t o r p e » ; ya te lo dije cuando rae mandas te baccr 
osla. Pero dime, Luis; qné oso vas 4 dar a mi artefacto 
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J.Ü'Ü •• de UQt 

I,tn« r i . : . i f o w . Chis 
(.MS. 

Lo». 

sa!.. N í n n a « i " - » « f r c f - o . 
coeiendo.) 3 ",WB,OÍ' ^ «W» «*« y sigue 

, 0 d ° ' d a t P P P Í S a 

& ^ S w f ) » ^ 1 9 ' una palabra, 
pronto lo que q S s ' h a y m a n e r a d e HbVe!,.) Di 

£ ¡ 5 ' No ° K . a a m í S « e n lo « o ! 
/7°!. ' P * r o * « * « d o Juan delante» Vamn, k.M 
(Inétte enjuga lo* lágrima.- l.i.LZ" ®mos» hah'a-

miento de impaciencia, 7ueoouZel t i " « ^ movi' 
vd d donde estd Juan ) ' ** ttfJaldat á 9 « 

Ya s á b e l o k ^ J ^ ^ g f f Ü * * 
(Se fué ! . . Ingrato' sTor" auU? T * locutor, 
rostro con los manos.)' ^ " á ser de (Cóbrese J 

U u . ^ W ) No acabarás, hombre? 

í ^ ^ ^ ^ c f t f c ^ u a 
& 

yo te aseguro qae no? " d b r a i 0 d e r e c h » ) l 'ues 
JUAN. Ay!.. tienes raion. No había to A»I-hua 

(Dejándolo cc.ro, , / ^ ¿ ^ ^ p f ' r 
conferencia n o puede aplazarsV Preciso... Esta 

f En vox taja, , L j ^ ' /fl 

Le» . (Sorprendido.) ( p o r vida!..) 
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INKH. Atiende, ven acá. (U loma ana mano.) 
liOis. {bando alguno» patos con Inés hacia la derecha.) Cómo 

quieres que en presencia de Juauito?.. . Imposible! (Vuelve la 
espalda i Inés y dirige d Juan la &labra.) Ese nodo mejor he-
cho. Aprieta, aprieta! (A Inés, sintiendo que esta le estrecha la 
ataña.) No te digo á t í ! 

ISBS. t Volviéndote ó su puesta.) Ab, qué desengaño!.. 
Lets'. [Con despecho.) (Esta Inesita me vá á perder!) (Se acer-

ca d ella.) Dime lo que quieras: dispon de mi.. . 
IKES. Me oirás sin impaciencia? 
Luis. Con infinito placer! 
h c s . Pues ven acá, siéntate á mi lado. 
4ÜA*. (Pobres amantes!... Se figuran que yo estoy en babia.) 

(Inés y Luis se sientan junto d la puerta primera de la de-
recha.) 

Luis. ¿Qué me quieres decir? 
h{S. Lo que tu corazon, si me amas, te estará insinuando de 

continuo; lo que tu conciencia, si no me amas, te estará dt-
cieodo á voces! 

Luis. Por Dios, Inesita!... 
h a s . Qué trasformacioo es esta? Qué ha sido de aquel Luis 

tan tierno y enamorado, sombra mía en casa, en la alameda, 
en la orilla del mar. eu todas partes; aquel que interrumpía 
mis juegos y mis oraciones coo sus discursos de amor y sus 
juramentos no cumplidos? Entonces yo era la desdeñosa; yo 
la que cortaba nuestras peligrosas conversaciones; yo la que 
huia de ti, sin ver que le llegaba dentro del alma! Hoy todo ha 
cambiado!... 

Lois. No lo creas. 
I « a . Hazme patente mi error, cumpliendo tus promesas. 

El momento ba llegado,.. Mi situación «o puede ser mas de-
sesperada! „ 

Luis. No dudes que jo! . . . Pero hay obstáculos, que no se 
allanan fácilmente... La diferencia de clase... 

ISES. «Elamor nos iguala á todos.» Ab, engañador! Asi me 
decías, cuando vo buscaba en mi condicion humilde el ampa-
ro de mi honra! 

Luis. No hablo por mi, Inesita! Si yo fuese dueño de mi al-
vedrio, va te hubiera enlreaado mi mano; pero mi padre. . . 

Isss. t u padre es la bondad suma; quiere mucho al mió, y 
me llama su hija. Sí lú le revelas mi desgracia, estoy segura 
de que no se la anunciará á mi padre hasta que la haya coa-
vertido en noa noticia venturosa! 

Lew. El arreglo no es Un fácil como lo pintas. Sin embargo, 
le hablaré á mi padre. . . h i ts . Le habláras? 

Lo». Te lo prometo; pero déjame disponer de un par de mas, 
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déjame buscar la ocasion mas oportaoa. Sobre todo te símil™ 

Z Z I T n i r u , 0 d a 8 0 0 hal les al oido,qqe no llores mas!... Mira por tu bonra. loe* 4 

I 'M. Hira tú por ella.' 
' t i s . No desconfies... 

' 1, i j N.0> .L u i , s ' i ? l*10-* «""qo ' ía . Perdóname por haber d u -
(f ¡s'c u 1 na hit i l> * 1 0 ' angustioso estado e s e ^ e m o r e s u ñ 
i v?daP í v h ; i f " 0 110 p € D S e r a 0 S e o e í 0 - b » devuelto 

L í ú U • C ° n 8 . a 8 r 0 í a n l a m e n l e ™ amor y con to 
•ios mis pensamientos! 7 

l . n s . Nada t i e n e s q u e a g T a decerme. J }*" " 0 ? 1 0 5 f u B a c e s dias de nuestra ventura vuelven 
Fu is " f f í 2 m M E ° r u e h a d e a s í >0 c r eovov 

' J J a r d l D * c o r t a r e í « m o de flores, que vo tenia 
costumbre de poner todas las tardes en la v e n u n í de tu d o r -
( l T m ¡ ¿ U , U m \ q U C d e ^ a U í ' e s U d ^ H a d o v i s i t o ? Como mi coraron, hace un instante!... (Se levanta) Reffé ese en 

í i . Í K ¡ T t i " ™ n o ) E n c a n u < l o r a 

satustJZ*?,'"!' r / a ,Mí<Ttfl i t l r°*d0> hiendo el roslro. u 
(Pobre nina!,. Kl último beso, lo juro» No mas para-
das en mi camino!) * I " r a 

" 2 s . r ° D t t ° p u s ? u e s c a i ' e , u i 

I n s . A buen tiempo! Aquí vienen mi pacire v Beltran (Puerta 
E ? c 6 ; " ! H a - «raiiero. y vuehre aca 

( « Í I S precipitad,ueute parla puerta segunda de ta 
derecha, llevándose ¡a escala enrollada.) * OÍ ,a 

ESCENA II. 

IK Las. DON PEDRO V BELTIUM, P W C Í . / F / ^ 

izquierda. Después D. JUAX. 

L ' ' ; " 0 - , ¡ ; U a r d a « 8 0 S P a P * ' « . y no me rompas la cabeza' MLÍ.TMS. Pero, señor, estas formalidades <AN 
PKI»BO. Nada* como'vuelvas ARAERME cuen U T B?R A S ^ 

Hacc veinte años que administra* mfs hacienda! , h w " " T ' 
una probidad, que no tienen e j e m L S , U n c e , ü ! 
debo á TO cuidado. Y me RMDES CÚENU CNA^?1" P e 0 -,ü 

girmelas si quisieras' cuentas, cuando podías e i i -
BEITBAX. Calle usted, señor D. Pedro ' 
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Luis. (Acercándote i D. Pedro.) Buenas Urdes, padre mío. 
PEDRO. Estabas ahí? Buenas u r d e s , liijo. Si OO tienes que ha-

cer me darás tu brazo, é iremos 4 ver la fuente nueva de la 
alameda. 

Lcis. Dispénseme us led.. . lio? no puedo... 
Peono. Ah! ooierea quedarte haciendo compañía i tu pobre 

madre. Aprobado! . 
L c iS . Si sehor. Ademas tengo que leer los periódicos de 

Lisboa.' Trae» una sesión interesantísima de la Cámara de los 

PEDRO V que te importan á ti todos los Pares del universo, in-
clusos los doce de Francia? Un labrador solo ba de ocuparse 
del cultivo de sus tierras. 

I.tis Un labrador es un hijo de la patria, y debe interesarse 
por ella. Usted la ba defendido muchas veces.. . 

PEDIO. Si, voto ¿ bríos! con las armas, V no con discursos aca-
ramelados! Pero este capítulo es muy largo; dejémosle para 
otro dia. Yá se que tienes ambición: de ella te curarán los 
desengaños! (Viéndo talir á Juan por la puerta segunda de la 
derecha.) Y tú, Juanito, qué piensas Jiacer esta tarde? 

JCA*. No sé. . . Lo que Lots disponga. 
Luis. Ven acá. (Se encamina al pabellón, y JltaH íe *t0**> 
Peono. Dónde va el rey, va la corte. Cómo ha de ser! 

(Várue Luí» y Juan por detrae del pabellón.) 

E S C E N A I I I . 

DOR PEDRO, BBLTHAN. 

BM.TR AJÍ. Señor, me parece temprano para salir; aguarde osted 
á que refresque mas la tarde. 

PEDRO. Tienes ra tón , Deliran. Los viejos no podemos dar un 
paso sin consultar al cielo y á la tierra. Acércale aquí, que 
leñemos que hablar de un asunto importante. (Toma astenio 
en el banco de la itquierda.) Siéntate á mi lado. 

BCLTM*. NO. sefior. 
PEDRO. QU<; terco eres! Haz lo que te digo. 
BELT»**. (Sentándose.) Pero no vé usted que esta llaneza es un 

mal ejemplo para los deroas criados? 
Peono. LOS demás criados?.. Y qué tienes tu de común con 

esa gente? Tú eres mi amigo! 
PrDRO*" M i l i c o amigo! El hombre á quien mas debo en 

el rauodo' Qué habría sido de mi pobre Ana y de mi hijo, «Ju-
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¿tnT* f i e r r a , si tú uo hubieras quedado 

a I a T \ corto cludal que vo poseía entonces! Ni como-
didades á mi muger, DI educación á mi Luis, ui ¿ mí socorros 
pecuniarios, nada nos faltó en la aciaga época de la usurpa-
ción dfl trono de Portugal por el infante don Miguel; v cnSn. 
do regresé á mi patria con ta ^pedición de don Pedro, hallé 
. . . hacienda triplicada; en tanto que tú, pobre Beltran, habías 

« , . , . ! ? d e s a P a r e c e r t a patrimonio embebiéndolo en el mió! 

tales cosas?"0 " e " C t ° ! q a i e r e u s t e d n o h a b l a r m a s de 

* T L > J n ° J Z y ° q u ¡ S Í T " P i a r e n mármoles v bronces 
«?, ¡ 1 i T ? a r V o n s u e , ° dé l a humanidad, v honra del f é -
inx de Jos amigos! 

BKLTRA*. Asi! despáchese usted á su gusto! 
" " i ™ ! , ! » á l U A°blf COI«portamicDto pude retirarme del 

¡ ¡ 7 3 1 í í ? " C U 3 n d • ° b , U V e d d e s P a c b o de coronel, v gozar 
Z \ £ ¡ r • C T t S P ° s e s i 0 n e s a< de mi fa«¡ ¡ i . Solo ^ C 0 D l Í D U 0 ' ^ « " " 1 0 h a s <*««»• . 

HrLTBAX P e r l cS e n , a C ? t a r r ? , de Íuí hacienda. tiKLTBAM. Pero si estov bien hallado' 

" t e d« s i t e s ¿ « ¿ 
H e „ , ¡ V ; , r 3 n , : r h a s i " - " " ^ « " - ¡ i " id"*? 

" ¡ L o ^ í ^ ? " d 0 l 0 r o s ° - criatura, CUv„ 

' ' " " 1 . • Y " h a l l a M S U n P p e , e n ( l i en te , que „„ l e | a 3 r r c b a U r a 

HELTRA*. CO" miVaniores^ 0 5 ' " " 
' ' " " L ; w j„B u w ' a m i e o m i 0 ' C 0 0 « J " -1« - i»i» 

^ J T S I R ^ ^ ^ ' - . » - « . b . 

do ante mis ojos, que ha cautivado mi c o r « ¿ n con Ü 
" a d i e ella puede 

JJíLTaA.i. Kso Si! La Inesita es una perla ' 
t n R f í • j T a m b ' . e n nosotros necesitamos algún esparcimiento e» 

el ¡ r i f o camino de nuestra vejez. Mi p5, re Z m L , ¡ 
eomnlnera, hace tres años que está p o ^ a e n e ? ¿ c E Z t 

j v» i mego , ueitran amigo, revivirán nuestros 
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helados corazones al contacto de los hermosos nietezuelos! 
ReíTIU"'. (Llorando.) Vamos, vamos, señor don Pedro!.. No dis-

p o n e usted de sopeton la boda, porque. . . porque me matará 

PEDRO * d e s g r a c i a d a m e n t e hay que aguardar algún tiempo! Mi 
hiio está siendo victima de una alnc.nacwn, que no le permi-
te apreciar la dicha qne le preparo Es preciso que antes 
c a i g a a venda qne cubre sus oíos... No sé como lo consegui-
rá pero es preciso! Mal haya fa hora, en que cediendo á los 

u e g o ^ e su madre, le envie á la Un v e r s a d de Coimbra! Un 
labrador no necesita ser jurisconsulto' Y eso, al fin, no me 
cesaría ' . . Pero cómo ha vuelto! Dominado por un orgullo > 
una ambición,que antes no conocía, miraron desden rluestras 
labores campestres, y hasta se me figura que nos desdeña a 

H E I T M ^ N O , señor don Pedro: usted le juzga con demasiada 

PKDRoeVendNo, amigo mió; le he estudiado á fondo En vano pro-
curamos adivinar todos sus deseos, para satisfacer os al ins-
tante- en vano le prodigan su amor todas las personas aue 
a q u í ie rodean! Mira como se conduce con Juanito, ese pobre 
huérfano, hijo de un bizarro oficial emigrado conmigo en n-
u l a t e r " ! que *«rio en mis brazos encomendándome la custo-
dia del ¿ol re niño. Luis y Juan no se han separado desde e n -
tonces pero la amistad entre ellos cimentada tiene en cada 
uno dive«o origen. Juanito es la abnegación personificada 
está dispuesto á todas horas á servir á su amigo. 3r pronto 
siempre ¿ s a c r i f i c e por él. Luis abusa do la ciega adhesion 
de T b r e muchacho, k mortifica, y ma* que su amigo es su 
tirano. No, Beltran, no estoy contento de m, hijo; ma . e s p e r o 
aue se corregirá en un todo, cuando el odio o la mdtferenc.a 
3e los estranSs le hagan conocer y apreciar nuestro carino! 

BELT.!* Asi lo creo: no desmentirá la sangre que corre p t r sus 
venas! 

ESCENA IV, 

Dichos. INÉS, por la puerta del fondo, con un ramo 
de (lores. 

(Jtirando á *k alrededor.)(No esta!.. Adondeiabrá ido)? 

P E D R O . S . E A C E R C A ? 

f ^ " uL ldes ' Jo r aquí?.. Buenas tardes. 
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PEDRO. Adiós, bija mia. 
U t t m j f . Hermoso ramo de flores' 

. K t e ; ~ V o 10 h e h e d , ° 4 n i 

*ES. (Cortada.) Si, señor..V 
HCLTRU. Al ^ ñ o r don Pedro: no es asi! 
wrs . S, mi padrino... lo quiere. . . 

tu propósito; y si ,o 

' E s * * : s í m i P a d r e - desea. . . 
PEI.RO dr° ' Bíllra* " l"**t*n riéndote.) 

dado luados! ° ° " P a M D m g U D O d e , o s do»' «emos que-
HE t T«* M . Segúrame A te! 

F T n e H t a . X 0 S P í r C C C h a b c r ^ i r i n a d o quien es el favorecido, 
N t s . (Sttutada.) ÍAy, Dios!) 

ín 0 0 1 0 s p e s a t 0 elección. 
Si ' LCon el*9r<*.) De verás?.. 
BCLTIUS . No nos pesa, hija mia! 

lando: Í T l t ' ^ " 
panarás. P° r e I J a r d l n 7 ^ me aeom-

BELTM*. Vamos, pues. 

" " madrina^' ^ C ° ° P e P m Í 8 ° d e U s t e d e s . '«y al cuarto de mi 

^ V ^ i t ^ i K ^ 8 ^ basta nuestro 

por el? Corazon, respira.' < ^ ¿ S ^ J T 

E S C E N A V . 

IK l v i s y por detrás del pabellón. 

Lets. ( Viendo alejar* á tu ,,adre.) Allá van 1».,. 
jaron solos' ' •• 1 ü r DOS de-

J U A N ' o ^ 1 > c r o m t í «luerris decir que nroverto ir-,»* 
nos? Por qué me has hecho « u i d a r e , IaS ¡S í? , < í n l w m a -
ropas y papeles? Volvemos t h u t L r s ¡ d a d . " " T í " 
a estud.ar ahora teología y c ; u , o „ e T c ¿ n t c e s ^ f ^ 
estas preguntas sin obtener la ñus m l n ^ V r e S p U e S u 
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I vis Allá dentro no he querido revelaría mis planes, t e -

miendo que mi padre nos sorprendiese, 6 lo quo serla peor, 
que nos escuchase Inesita. Aquí nadie se acercara á nosotros 
sin ser visto. 

JCAS. Habla, pues. 
Luis. Ay, Juanito, llegó ta hora de uuestra l ibertad! 
JOAN. Qué dices? . . 
I uis Que esta noche daremos un adiós eterno a **e'fO y 

á sos tristes campos, donde se consumen nuestra vitalidad y 
nuestra inteligencia! Que maíiaua al amanecer surcaremos 
los mares á bordo de la pol» c r a Aminíal [)ue dentro de seis 
días abrirá «us puertas, para daruos entrada, la corte de l or -
tag»1' . • • , 

JOAJÍ. Luis, estas en tu juicio? 
Luis. Estraña pregunta! 

Abandonar la casa de tus padres y mis tutores? Irnos 
la buena de Dios por esos mundos en busca d e aventuras i 

I n s Todas las épocas, amigo Juan, tiene» sus caballeros 
andantes; y en la nuestra nos ha tocado deaempcfiar ese pa-
pel á los hombres políticos. JLA*. Con que nosotros somos hombres políticos? 

Luis. Pues quién lo duda? 
jUAN Yo no lo dudo: lo ignoraba simplemente. Pero, l .uis, 

te pido por Dios que al menos aplaces la ejecución de ese pro-
yecto! 

Lois. Imposible. , . . . „ , 
JUASI. Considera que tu pobre madre está a las puertas de 

ia muerte. Aguarda á que espire en tus brazos. 
I oís Y crees tú que sin ese motivo no nos habríamos ausen-

tado de Aveiro hace tres años? SI, Juan: yo M -
bia resuelto permanecer al lado J e mi madre hasta su ün, 
derramar piadosamente un puñado de tierra sobre su eadáver, 
v marchar luego á donde me llama mi destino! Pero un fu-
nesto accidente, un suceso fatal nos obliga á emprender sin 
demora nuestro viaje! 

J , * v Me haces temblar!.. . Qné ha ocurrido? 
L t « . Sábelo tú solo. Inés... la hija del capataz... Nunca la 

hubiera conocido! 
JLAX. Acaba! . . . , . . . 
| A . | S . Dió crédito á mis fútiles lisonjas, cedió á mis halagos. . . 
h i s Lo había adivinado. 
I ,.,'s' Hasta ahora esto ha sido un secreto, pero ya... Calcula 

\ ú mi desesperación! Ya no es posible ocultarlo! 
juAf Dios mío! . . , • 
I |.,s Estás viendo, amigo mío, que no puedo prolongar mi 
' residencia en este sitio! Que tengo que huir del hogar pa-

terno' 
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JOAN. 

ron 1 ¿ S > C O R l r i r ' 0 ' v « o qoe debes quedarte aquí 
con doble mot,.o: para acompañar i tu madre, y pa r , reparar 

rada i ! 2 L U V n ? b é C Í I . ' ' n í a p a z d e C u m P r é » d e r una idea e le-
/ f l i i am,8Ud C0° 18 fav<>feEco! (Patea afi-lado.) 

JL.AT. 

Ltrs. 

caso' v í Lh . J $f " e h a L a d ° 8 , 0 1 0 0 n i M n ? N o 

CS y ? . e m P , e i ° Por decir lo que me parece 
y acabo por creer á pié juntillas ¿ q u e tú aseguras. 
->1HP, j £ a r a r m ¡ , ^ . ' U n i r m e por toda la vid. á esa oscura 
aldeana. Kjercer la brtliante prolesion de capataz heredero! 

a ñ o f ^ ; ^ S ^ 9
í n C O ! ^ ^ , , S ^ m i ^ l a r K a 8 v ¥ l i a s d u r a n l e diez 

en mi tima? r S ü«»én satisfará los altos íeseos que bullen 
en mi alma? Como se indemnizará la patria de la pérdida de 
mió ¡ J n, E V ^ d / S , Í n a d o á engrandecerla! Sío, amigo 
ff i ! S a- 4 , 6 g é n l ° C a m i n a n c o n , a f r e n t c *>»/ eleva-
h u ; C / ^ b l ! a n a e r S U a t e , 1 C Í O a , a a o v i l l a humilde que 

_ „ Tócame á los hombres de génto no puedo replicarte 
porque no so , de la cofradía. En d a n t o á n u e s t ^ r S p e ^ n ó 

Luis. LO emprenderás, no es cierto? 

. , „« , * 1 . a v o j n ! 8 m a n o s - IV» mí jamas abandonaría á mi 
ya estoy P « * * '<> o ^ n a ? 

Leis. [Kttrechándole lat manot.) Asi se portan los bueno, 
amigos' No te pesará. La primera mitra q u í v ^ e " ° 
; ^ o . ' v T e h a b l M d ^ ™ u n e r a c í o o ! Mi cariño es desinte-
resado; y solo aspiro a v.vir siempre en tu compañía Pero v i -

, 0 S m C ! , i o s '"dispensable* para la 
Ías^ni»ertas rh^nn°ci i° T ^ C ¡ e r r a t o d a s • « • » £ * » « las puertas de nuestras habitaciones 

L a C á : P e d a i o d c . alcornoque: no se te ocurre que 
tenemos á nuestra disnosicion nna famosa escala ' 

dedos? , € Ó n q U e e $ C a , i t a , q U e m e , , a m o n d a ^ "o* 
Lcis. Pues! desde el terrado, al huerto. 

... V d
t
e c n ^ í 1 ® a l c a n z a l , a í P t ro dime, Luis : tienes 

en tu poder la llave del porton del campo? 
Lois. So, esa la tiene Beliran. 
{va*. Qué falta nos hace? saltaremos las tapias 
J'O's. .Nosotros sí. pero los caballos!., 
JOA». U s caballos se han de fugar también? 
MJIS. Cómo quieres que lleguemos á la babla a«-
Jvak pZJTÍ' S{ 0 0 r ^ " t a m o $ P» de caballos? 

i lavl S C r ftC'1,0grar q u e P l '«>s <1* la 
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Luis. ESO corre de ta cuenta, porque tú eres el encargado 

de pedírsela. 
¡va*. Yo! 
Luis. No quiero que de mi sospechen!.. 
I OAK. Pero si 50 no sirvo para estos embrollos!.. 
Luis. NO admito réplica. d la alameda.) Mira, allí 

viene Beltran! Yo me retiro á este lado. (Se coloca detuvo te 
la ventana del pabellón.) 

JoA?I. (Siguiendo ó tu amigo.) Luis, te ruego por la Virgen!.. 
Luis. Dentro de un cuarto de hora be de tener en el bolsillo 

la llave... 6 tus orejas. 
JDAN. Voy por la llave! (Se dirige á la derecha.) 

E S C E N A V I . 

Dichos. BELTRAN, por la puerta M fondo. 

BE i r RA*. No ha salido el señorito Juan esta tarde? 
JOAN. Ya lo vé usted, señor Beltran. No he querido cansar-

me, porque mañana tengo que madrugar mocho. 
BELTRAN. Eso es bueno! 
JGAN. Saldremos á caballo don Luis y yo... 
Lots. (Ya me nombró el condenado!) 
BELTRAN. También don Luis? Entiendo: un paseo por la playa. ¿ 
JOAS. Justamente. Pero el caso es que no quisiéramos mo-

lestar á usted, haciéndole levantar para abrirnos la puerta d e l 
campo. 

BELTRAN. Qué molestia, señorito Juan? Sí yo me desvivo por com-
placer á ustedes! 

Jo AS. Gracias, muchas gracias! Sin embargo, cuando todo 
puede concillarse... 

BELTRAN. Todo? 
JCAN. La comodidad de u s t e d ; nuestro gusto. 
B E L T R A N . De qué manera? 
JCAN. Entregándome esta noche la llave de la puerta grande. 
BELTRAN. A qué hora será el paseo? 
J O A N . Temprano, muy temprano! A las cinco. 
BELTRAN. Bah! yo me levanto poco despues de cantar el gallo, 

con que asi... 
Lcis. (Por vida de!..) 
Jo AJÍ. (Maldito sea tu gallo!) 
BELTRAN. Manda usted otra cosa? 
JOAN. Aguarde usted! Estaba pensando que para dar !• vuel-

ta sin calor es indispensable salir de aquí i las tres y Media. 
9 
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BRLTMH«J (Saonda una Hope grande.) Ah! e» est- CRÍO. . 
JCAN. Me dará usted la llave? 
BELTRAN. NO, se la entregaré ai señor don Pedro, para qne. si 

gusta, la ponga en manos de ustedes. 
JCAN. (Ab, viejo ladino!) 
U i s . {Esto es ja demasiado!) 
BSLTIUI*. NO hay q U e impacientarse; mi señor estará aquí dentro 

de un instante. Se ha detenido á hablar con el jardinero.. 
JOAN. Pero que necesidad había?.. 
BELTRAN. Oh! yo he recibido esta llave de roano de su dueño. 

con encargo espreso de no confiarla á nadie. 
JOAN. Con que me ta niega usted rotundamente? 
BELTRAN. Rotundamente. 
I .us . (Presentándote á Beltran con altanería.) Señor Beltran. 

y a mi r ' 
BELTguia? ^ 6 ? d0D LUÍS ' SÍ USled 10 h a ° i d o ' ú q u é m e ,0 prR~ 
L d I 8 ^ ^ U S t e d Va* C 8 l 0 J e n <*"» • q«<¡ oo tiene usted 

dereebo paH«uegarme esa ílave? 
BELTRAN. Séque mi obligación es cumplirlas órdenes de su pa-

dre de usted, y mi señor. ' 
L c , s - . . J u*»-) pero has visto mayor osadía? Pero no se atre-

o L d i e n ^ f í í í® m ¡ p i d r e ' p a r a su de.'-
TÜXTFLSZSR*p,ensan c s u s g e n < e s q u e v o y 4 ™ í f 

BRLTRAN. Permítame usted que me retire 
I " 8 - . ,„ (CojUmdo d Beltran de un brazo) No te irás burlándote 
, oe tu señor, ruin mercenario! 

BELTRAN. (Zafándote can brio.) Señor don Luis 

«. iaJt°A"ind?t Be!,ran T h t hombr°i'< V sacudiéndole á milad* tf d otro.) A mí, Toces?.. A mi. amenaaas?.. 

ESCENA VI I . 

Dichos. DON PEDRO, por la puerta del fondo. • 

PEDHO. (Corriente indignado á detener d su hijo.) Desdichado'' 
t m s . (Soltando á Beltran.) (Mi padre!) 
BELTÍAN (Intercediendo en fator de don Luis.) Señor doo Pedro 

no bay motivo... * 
JOAN. (.4 d0„ r>edro.) Si be sido voí 
P f D T e . ion -}«•»•> Quita de ahí, babieca! (A don Luis.) Sa-

lo que has hecho? ; 

Máv (Con descoco.) Eh! un criado!.. 
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FEODO. ES an hombre!.. Es an a n c t a o L . (Eekanjt M brota i 

Beltran par la espalda.) Es mi amigo! (Coje c*n violencia é 4a» 
Luis, y le tblifo á caer de hinojos delante da Belt ran. De ro-
dillas! 

BKLTI*S. (Apresurándote é levantar é don Lula.) No, por Dios! 
(Do» Luícan el temblante airada, ta dirige á la ixqttierdo del 
proscenio.) 

Peono. Bet irate, Be Urna. (A D. Juan.) Y 14, también. Dejadnos 
solos. (Vans* D. Juan y Beltran por la puerta primer* de la de-
recha.) 

ESCENA VIII. 

D o * PEDRO. DON LUIS. 

Proao. (Despues de acertarse pautadamente étu hijo.) Si a t ro-
pelías á la anciaoidad , d ime, Lois, qué respetas tú en el 
mundo? 

Luis. He obrado mal, pero no es raia la enlpa. Si asted su» 
piera!.. 

Prono. Yo no quiero saber mas sioo que he visto i an moto 
dando golpes á an viejo! 

Luis. Ah! si, señor! Un moxo contrariado en sos inclinacio-
nes, herido en sa legítimo orgullo! Un moxo privado de airé 
que respirar, y de esnac'to en que moverse! Eu tal s i tuado», 
yo no sé si he golpeaao i un viejo: sé únicamente one pugno, 
noche y dia por romper mis ligaduras y abatir mi calabozo! 

P in to . > Calabozo, el bogar paterno! Heridas los beneficios! U -
gadoras, nuestros brazos! Bien esté, hijo mió: te veris Kbre. 

Luis. Ese es mi deseo! 
P E D H O . Lo había adivinado. 
Lots. Luchar en una esfera dilatada, por adquirir gloria j ri-

quezas!.. Asi comprendo yo la vida! 
PEDSO. Pues bien; tus faltas, y especialmente la última, me-

recen nn castigo. Yo te lo impongo muy severo. 
Cms. Cuál, seftor? 
Peono. El logro de lo que tanto ambicionas. 
Lois. Y á eso llama usted castigo? 
Panto. Tú le darás también ese n o m b p \ dentro de algunos 

años! 
Luis. Cooqué... podré ir É la corte? 
Panno. Sin duda. 
Luis. Mañana tal vea? # 
P E D I O . Hoy mismo. 
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l ots. Si parece n suefio! 

J h 0 0 c o n t f * 8 W* «•«• pequefto paraíso en 
el coal lodo» te aman, y la constancia de nuestro afecto ha lle-
gado ¿causarte hastío. No lo estraño: la luz misma, con ser 
tan bella, se nos baña insoportable si no alternara con la os-

i E m ? e l S ™ m a o d o >- »ompe si puedes la 
pesada losa de la indiferencia general; lacha con el egoísmo 
sufre las mordeduras de la eovidia, bebe el amargo calis del 

l : n n ' t a terminaré, merced á una 
reacción saludable: los recuerdos de esta edad feliz, de esta 
mansión apacible y de este desinteresado amor asaltarán tu 
memoria, y te daré» fuerzas para romper las cadenas corte-
sanas. Desengañado y arrepentido volverás á estos campos, eo 
donde yo te esperaré orando sobre la tumba de tu madre' 

•-wis. Madre mía! 
Pznao. Entonces alegrarás m¡ vejez, y te considerarás honrado 

y feliz con que ese buen Beltran, á quien hov has ofendido te 
perdone y te conceda la mauo de su hija " 

L C J B - . de Inés? Sabe Inés que usted desea?.. Sileo-«no, panre mío'.. 
Peoao. Qué te inquieta? 
Luis YO... ignoraba ese proyecto... Ademas no me parece 

Pznao . Descuida: nada sabrá por ahora. 
Luis. (CO« alegría.) (Ah!..) 

¡ L , ™ Tm ? a r c b a . € * u decidida; no hay, pues, que perder 
« T ^ f T * q Q U i j B C R " l í r i a P a " separar-
™ í n 5 E ' I a r , d e O p o r t ° h « ® en Ave.ro, v rn ese buque irás á Lisboa. ' * 

Í C . ' n v f T Í t Í r á U S t e d q o e i a * n } 1 0 v a ? a « mi compañía? 
V 0 , s : D 0 « mi rigor, que te quiera ee-
d ' , a* r r ° ° a S q u e t e a m a D - «""o a «n 

hermano; porque ef afecto que te üene , solo es rompa rabie 
con el que á mí me profesa Beltran. Vov á dar mis o r d e r s 
'• * la * Juan gue /ale por lTplerla nrl 
mera de etle lado.) Preparad vuestro, e q u i p a j T s . ( S E ? 

ESCENA IX. 

' J>. JÜAN. I ) . L u i s . 

J t *" cohiertn ° J ° " n t Í f n d 0 Í 7 0 CTeia estaba des . 
S Í E ^ Í 1 " tU ? , d r e '.ba 4 « « « « « r nuestras maletas 

| • menester. Basta que sepas q«,e ra no apelaremos 
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á la fuga, putsiu que acabo de obtener el couseutimíeato de 
• i padre par* marchar contigo á Lisboa. 

JUAN. Qué gusto!.. Oigo, para ti; mas uo para la pobre luesiia. 
Lets. Calla! No me pierdas! Si la bija de Bel t ras llegase á 

comprender!.. Pero no bay cuidado: cuando ella note mi au-
sencia estaremos muy lejos de aqui. 

JUAN. Y qué sucederá cotonees? 
Luis. Nada: la Inesita se lo eonfesará lodo á su padre; este 

acudirá al mió, del ou.it recibiré una larguísima carta moral; 
"despues dotará espléndidamente á la niña; y no faltará, por úl-
timo, un honrado labrador que acepte su mano. 

JUAN. Y asi reparas tu falta? 
I.n«. Asi reparan las suvas los grandes estadisias. Si de. otra 

manera obrasen, acaso eí marqués de Pombal habría pasado 
su vida en una covacha escribiendo memoriales, y tal vea el 
mismo Napoleon no hubiera sido mas que un mediano barbe-
rillo. Ea, Juanito; no turbe ningún pesar nuestro contento! 
Las puertas del gran mundo se abren hoy para nosotros: en-
tremos con paso firme, y sin volver nunca la cara atras. Ta 
has de *er qué felices somos en nuestro elemento! 

J i u s . Yo lo seré don e quiera que te vea satisfecho y alegre! 
¡a mano á Luit.) 

E S C E N A X . 

Dichos. DON PIDSO y BELTHAN por la puerta primera 
de la derecha. 

Pe»ao. Todo queda dispuesto: los caballos llegarán á la puer-
ta de! campo al mismo tiempo que vosotros. Habéis arregla-
do el equipaje? 

JOAN. Está corriente. 
Peono. Un criado ha ido á recojerlo á vuestras habitaciones. 
Lois. Podemos ya partir, señor? 
Penao. (Acercándote á D. Luit, p tomándole let »•«<>*.) Luis, 

en el momento de separarnos tengo que despojarme del ca-
rácter de juez, para no ser mas que tu mejor amigo. Vas á u n 
centro de poblacion en doode te moverán guerra todas J a s 
pasiones humanas; arráncales su d i s t a» , mira lo que son, y 
cuenta que las bas vencido. Marcha sp'mpre en pos d e la jus -
ticia, aunque no la veas en el trono dé la victoria. El tiempo, 
q«e otros malgastan en adular al poderoso, inviértelo tu en 
favorecer al desvalido. Reprime en tu cora ion la ira, y aetás 
inerte; limpíale de deseos, y serás rico. No adquieras bienes á 
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t « a . Cómo piensa usied qne aqnf...? 

V b a s e ? t e ° d l d ° : h»Wo de deudas de honor Has 
empeñado a l g » . palabra? Tienes qoe cumplir algon d X r 

I«®is. ^ ' ^ j f a ! «ffeecío.) Responde. 

fittTCAN. {¿/«ros*».) Señor don Luis. » 
(tfay conmovido.) Pobres xiejo»! 

madre! ^ b " " d o l o r o M < W « M a . La de Cu 
L0B^ . ^^^«iamemUporiagraéeriade ¡a i^nier-

da 9 vase por ¡a puerta del pabeüen.) ****** 

E S C E N A X L 

DON JIIAW. DON PKDRO. BELTHA*. 

fogaf Perderá sus ilusiones en la córte o o r o o T ^ I!ÜJ!í . 
bonor; , cuando vuelva a r r e p e n t i d o é ' J S C Z i z T Z t 

a ^ M l r a n ! l E a ' t a T s á > del campo 

laaaeampaMa Sosia fe verja.) 



E S C E N A X I I . 

DON JUAN. Luego DON LUIS. 

JUAJ». Ya se fueron!. Temiendo estaba yo que el diablo t i -
rase de la mauta! Si las acciones de Luis las viera en otto, 
me parecerían!.. No quiero decirlo. (Sale do» Luis precipita-
damente por la puerta de la izquierda, baja desconcertado la 
gradería, y cae desfallecido en los brazos de don Juan.) 

Jt!*>. Luis!.. 
Luis. No puedo dar un paso... Sácame arrastrando de aquí!.. 
Je»*. Por Dios, qué ha sucedido? 
Lets. Mi madre... aletargada... insensible... no me ha enten-

dido... Pero Inés... detras de las cortinas... Ella si! Pronto, 
amigo mió.. . Vámonos pronto! 

JIMS. Tranquilízate: procura esoUcarte... 
Luis. Luego... no sé como, en la antecámara... la viabrasa-

da á mis rodillas! Mátame, dijo... Mátame antes de partir!.. 
Yo U levanté bruscamente, y... cayó sin sentido. 

I t 'A* . Pobre Inés! Vamos á socorrerla! 
Luis. No, no! Llamaremos á un criado... Quieres que todo^go 

pierda? Huyamos! 
1>ES. (Dentro.) Luis! 
Luis. Ah!.. Sálvame! 
IJIKS. (Dentro.) Luis! 
JCA>. Por este lado. (Se dirigen don Luis y don Juan por de-

tras del pabellón d la puerta del fondo, y pasan al jardín.) 

E S C E N A X I I I . 

INKS en lo alto de la gradería. D . JUAN. D . LUIS. 

INKS. Te seguiré inhumano! (Don Luis cierra con líatela re-
ja. A este ruido vuelve Inés la cabeza, y vé huir á don Luis y don 
Juan.) Ah!!.. (Dd algunos pasos vacilantes, y cae de rodillas, afa-
mándose e» la balaustrada.) Virgen M a n q u é vá á ser de mi!. . 

F I N D E L ACTO P R I M E R O . 





ACTO SEGUNDO. 

S<ta lujosamente amueblada.—Puerta grande en e! fondo, aue da á una 
antecámara.—Dos puertas a la derecha del actor, t otras dos á la izquierda: 
la primera de este lado corresponde i un balcón, delante del cual habrá un 
velador con tapete, recado de escribir, periódicos y folleto*. 

E S C E N A P R I M E R A . ( 

DOR JUAH, sentado junto al velador, escribiendo. Pa-
sados algunos instantes se presenta SILVBRIO en ta 
puerta del fondo, trayendo algunas cartas en una 

bandeja. 

Da usía permiso? 
Adelante. 
Traigo el correo. 
Dime: se ba levantado ya el se Sor don Luis? 
Está vistiéndose. 
Al sacarle la ropa, has tenido presente lo que dice el 

Diario del GobUrnrt 
SILVBRIO. Me parece qne el sefior don Lois habla b o j en la cáma-

ra de los diputados. 
JOAN. Eso es! Frac atol, chaleco de grande* solapas... 
SILVBRIO . SI, sefior. 

Camisola con pnfios enormes.. . 
SI, sefior. 
Corbata desafonda. . . 
Si, sefior. 

SavEa» . 
J O A N . 
SiLTtato. 
JOAN. 
SU. VE RIO. 
JOAN. 

JOAN. 
STLTBRIO. 
JOAN. 
SILVBRIO. 
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^ " c a r t a s . b Í e 0 í C M e $ e l « " « • parlamentario. Dame la , 
SILVCMO. Manda usía otra cosa? 

fondo ) PaCdeS relirarle por ,a 

e s c e n a 11. 

Dicho. DON LUIS, de bato, por ia puerta primera de 
la derecha. 

Lm*. Hola, t rabajas? 

que pide un c u " í o ' c a r ' " - ) Un « c r i s t a 
. Tendí „ „ a c t f f l 

Como „1: s i - s e , a ° r •• y 1 " - ' » 

Cuáles? 

W 2 r s ¡ - l w ^ ^ B ^ W a d de fciés... 

U t Ü K T f i f ; T S T 3 
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ta las calle» de la ciudad... Oh, »o quiero pensarlo! Nada, 
Juaoito; lú, que vas á menudo á sn albergue, es necesario «rae 
la convenías de que j a es hora de renunciar sus descabella-
das j exborhitantes pretensiones. Dile que esos recursos, que 
lú le facilitas para subsistir eo la corte, cesarán hoy mismo, 
si no traslada su residencia 4 otra poblacíon. . 

JUAS. Inútil amenaza! Esti Inés m u j segura de que yo no 
la desamparo. 

Luis. Ella perderá toda esperanza cuaodo yo suba al poder y 
contraiga un ventajoso enlace, pues se han de verificar á la yes 
ambos sucesos. Abi tienet otra de.las razones, que me as is-
ten para lamentar la venida de mi padre. No quiero que, du -
rante la crisis actual del gabinete, distraigan mi atención asun-
tos domésticos. Sobre todo, deseo quitar i mi padre todo 
motivo de reprensión ó queja, deslumhrándole con el brillo de 
la posicion que alcanzaré dentro de pocos dias. 

JIJAS. Con que Un segura tienes la cartera? 
Lois. Como si la llevase debajo del brazo. No es ya mía, por-

que me he propuesto obtener algo mas. 
JUAN. Eso F I ! tú has conseguido en tres afios lo que otros no 

logran e a dies, n i acaso en toda su vida. Diputado, gefe de 
una fracción importante, orador brioso... Cómo no ha ue bus-
car tu alianza el presidente del Consejo? ¿ 

Luis. Pobre msrqués de Fonsanta! Si le hubieras visto fno-
che en el baile de Palacio! Qué amable y obsequioso es t tM 
conmigo! Ya se vé: desea que jo refuerce su ministerio. Qué 
frases u n tentadoras me dijo al oidoi 

JCAN. Y tú accediste? 
Lets. Yo no solté prenda: necesito madurarle mas. El dis-

curso que be de pronunciar boy en la Cámara, est i pendiente 
sobre la cabeza del marqués, coma otra espada de Damocle* 
No seria estrafio que, antes de abrirse la sesión, ae entregas^ 
ei hombre. 

JUA.I . Gracias á Dios que realiza tus suefios! Por un te *e» 
dichoso! 

Luis. Dichoso? No se trata de eso! 
JoAK. No, Luí»? Pues es lo principal. ; 
Los . Lo principal es ser ministro. 
JQAIV. Pero lú en ese puesto... . 
Luis. En ese puesto crecerán mis angustias, mis intrigas, « s 

combates, mis insomnios! Eo ese puesto acabaré de d i s t f p 
j consumir mi vida! 

JOAH. Lo sabes, y quieres á jpesar de todo?.. 
Luis. (Ce» Mm».) ministro! 
Jean. Pues ao k> entiendo. 
Lois. Pobre Jaanko! Tú ao sabes que ea esta fatal pendiente 

ana ves emprendida la carrera ao es posible detenerse, ai 
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¡ « ¡ ¡ S í * ^ t S r - n T ^ ' fa-" * 
fie ¡dad oseara , t o u q S f a Y o V J T T P° r ™B t® •*<>« de f*-
placeres I 7 ^ 1 1 ^ 1 » - voy ¿ goiar el Mayor He eso . 

E S C E N A I I I . 

DICHOS. SILVER TO, « » FC P T T € R / A D E Í ^ ^ 

consejo ? ^ E ' , e c r e U r i o P» r t i ™>« del presidente del 

E l u « f e * . ) One pase. ( V a „ 
JOAN. Raton tenias ' 

o ¡ ^ ^ r t T O b 0 t ° b r e C a ^ - «qaella puerta h 

' " " r e * , " ' a r r i e n d o . (Va*e por la puerta primera déla de-

U R E S C E N A I V . 
. 1 

LMS. EL BARÓN, por la puerta del fondo. 

B- ¡ S ^ k w - - " n». J f e í ~ " » — «... pm tó. 
7o.c<nl°° mUCb° " —« é » U 

8 i J e n t e del ¿ t l j o ^ d « 8 0 5 1 presi-

U . viene i v e r T u s ? e d C Z P V * V o * a a 

eqaivale & quemar las naves. ' b a b Í 4 n d o francamente, 
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i,ta. L u mia* están siempre * disposicioa de en piloto Un 

experimentado! . . . . 
BUHOS. Eso desea mi lio... Por interés del pats, se entiende. 

Da pena, me decia esta mañana, da pena ver i una emiuen-
cia parlamentaria, como lo es el señor don Leia de Apousa, 
gastar sos dotes en servicio de ana oposicion que lucha des-
ventajosamente con nuestra compacta mayoría. 

I .us . Pero usted le habrá contestado que no debe confiar tan-
to eu sus fuerzas, porque esa oposicion que en su origen no 
contaha mas que con media docena de diputados, va engro-
sando de día en dia, hasta el punto de tener hoy el mismo nfi-
raero de adeptos que el bando ministerial, salvos lea, siete vo-
tos de los ministros. 

BAKOH. Y á qué bemos de perder el tiempo en ese recuento d e 
votos, que á nada conduce, cuando podemos crear un gobier-
no fuerte, uniendo nuestras falaojes? 

1,0,5. Quién lo duda? Pero eso que me dice usted es tan 

YO procuraré concretarme, mi estimado colega. Ayer 
debió usted pronuociar un discurso contra la ley de p resn-
Kuestos ea la parle relativa al ministerio de lo Interior, y no 

> hizo usted, por haber transcurrido las horas de reglamento; 
hoy tendremos el gusto de oir su brillante peroración afeen-
tra'r en la órden del día. . 

Lots. Ese es mi propósito. * J f 
BASO*. Qué trabajo tan improbo para UA talento elevado. El 

lema vulgar de la diminución de gastos, de las economías,.. 
Ohí Luego bay que tener en cuenta que el ministro de lo In-
terior ha previsto los ataques, y lleva muy preparada la defen-
sa. Será u a e d derrotado, sefior de Apousa. 

Luis. Allá veremos. 
BAROS. Indefectiblemente. Y qué dolor! Derrotado por un 

hombre, que, aquí en confianza, vale cien veces menos que 
usted. 

Luis. Lisonjas!... 
BAROS. Son incompatibles con mi carácter! Nada amigo mío; 

nos hemos propuesto librar á usted de su penoso compromiso, 
y fácilmente lo conseguiremos. 

Luis. De qué manera? . . , j 
BABOS. Al abrirse hoy la sesión retirara el marques de r o n -

santa el presupuesto de lo Interior; el ministro desairado dimi-
tirá su cartera; usted será agraciado con la vacante, y bará un 
presupuesto mas ó menos económico. Qué tal, sefior de 

Luis.A p O U MNo es malo el plan; pero carece de una condicion in-
dispensable. 

BARON. A saber? 
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¿ i r i s t * * * Baño*. Mi rio «. inca,* , } * ' ° M °P**¡eion? 

^ • g ^ S S f S ! - ' " ' ' — 

C "k . tado . A y p¿ot J ^ ^ S T I * * - 4 o a ^ 
enamorad*. ^ , e Sepa tuted que estoy 

BAÍOK. Celebro mucho... 

""gelieal que e ^ í I T s w t ^ ~ 7 » " 
del Consejo. S b ° a í U P°P , , a M presidente 

ta»». « 5 J , , Jg. h e r m a n a ? 

es I . única ^ í ' , ! * ^ ^ * Arila, 

¡ o f Y , . „ « t e d , , J « , „ , « „ n i 6 , „ „ „„ , e p l n l g e o J . 

con „,, hermana b o b l e ™ ¿ b < U n " \ 1 < " > •» M , de „ , t ed 

ese m o t í Z ° m p e r á U s l e d negociaciones por 
{.'*» Cabalmente. 

fe"1 de t Z V ' ~ 
-Ambas cosas^ó oingona ° T J m , B 0 d e , a h e s i t a . 

^ í ^ ^ ^ * Apousa. 

<* •/ Barón tí ¿ZrtTo) B " ° * ' h t t 0 0 > 

l * T S * ^ 4 ? S e d 4 derrotado. 
BA«O*. Cerca rl» P08®*'0» SU casa. 

ñ " h w * • « « » 1» suya. La victoria es nu««ra. 
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Lum. Lo dado. Cóbrase usted. (Se hace* mútaamenle mu 

profunda rortetla, y vite el Barón por ta puerta tía fonda.) 

E S C E N A V . 

DON LUIS. DON JUAN. 

Leí». (Abriendo la puerta primera de la derecha.) Qp¿ le pa-
rece? 

Je*». (Ss/teado por la misma.) Que eres un loco! Nada te sa-
tisface... Y te vas á quedar sia cartera y siu novia! (De k> se-
gundo me alegro). 

Luis. Tú no conoces á esta gente, ni sabes medir Ja profun-
didad del abbmo, á cuyo borde se bailan. Ilias serin las t res 
cosas que he pedido. 

JUAN. Cómo tres? El ministerio, la Condesita... 
Luis. Y e l d ó t e ! * 
JOAJI. AH, ai! Eso se sobreentiende. 
Leía. (Acercándote ai balcón.) Anda, orgulloso Barón; Béjéle 

mi respuesta á lu tío. No baa querido «onoederme la n w 
de ta hermana, cuando b he solicitado, y tendrás que velfc. 
á ofrecérmela cuando «o t e la pida. (Sabretallado.) Ah!.. (Cier-
ra con impela lat tidrieret.) 

JUAN. Qué has visto? 
Luis. (Coa despecho.) Ahi está Inés! 
Ju*s. En la plaza? (Compadecido.) Válgame Dios! 
Ltsis. Pero esa muger ha de ser eternamente mi sombra? Ha 

de turbar todas mis alegrías? Ha de agitar todos mis sueños? 
Yo voy á perder el juicio!.. Anoche, lo querrás creer? c«an¿ 
do salla del baile de Palacio engreído con la perspectiva de mi 
futura grandeza, tuve que esconderme ea el fondo de mi car-
ruage, huyendo de una mano que me llamaba entre las som-
bras de las columnas! Era lues! Y aun creo que llevaba un 
niño... 

JCAS. Si, TU hijo. 
Lets. Pero bien sabes que yo he querido encargarme de es* 

niño, y de su educación! . , - ü 
Ji:as. Separándolo de su madre. No esperes que la inf<MS 

consienta. 
Lvis. Hav en la tierra hombre mas sin ventura? Todos come-

ten fallas en su mocedad, pero nadie arrastra consigo esta 
cadena. Jiu*. Quién sabe lo que guarda cada cual en su pecho ? 
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^ " r . , d m r ^ r " 0 p ! " " r • » • » « • «onto! Tú no procu-

í !!urd.0 r e m « l ¡ a r que Ineiii,? . 

j u j s T ¡ e . „ T X T " r r " " **••> 

" " o . n n e s . r S r ¿Wv^Yir" 7 ' ' " V " " I"**» 

Se te ofrece alguna otra cosa? 

Mié.) VUe,'e pron,°- <v*" por ia puerta del 

ESCENA Vi. 

DON Luis. 

% t i s f e c " -
J mal terreno... El S r o d J l ^ l T . ^ V d , r l a b a t »«» « 

^ « defensa... S ¡ yo p u d i m ^ r i n H . T ^ m e d i u d * 
perado! Una de ¿ a s c o L ^ ? " C o n 0 0 ¡«es-

e s c e n a VII. 

DO» LO». JJÍES, en lapuerte del fondo, vestida con 
un sencillo trage negro. 

¡"ss. Don (.ais de Apousa 

t Z ^ W^&let-anfa.) 
C 0 T C S ? 

| » s
 l e I» traído aquí? 

«t desesperación! 

pasión de mi. P d ° *" Í C° 1 Q e e n e s t * tiene eom-

pregúntalo á tu conciencia! 
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Leu. Vienes 4 pedirme amor? 
lu is . Eso has imr>ginjdo?.. Jesús! Pedirte amor! . . Quién 

pide amor á las dur^s rocas? 
Luis. Pues qué deseas? 
h s s . I.o que me prometías en Aveiro, poco antes de tu ale • 

re fuga! 
LBIS. Ya pasó la necesidad de cumplirlo. 
focs. Qué ha pasadu, dices? Pues no sabes que mi desapa-

rición de aquellas playas fué un rayo, que hirió de muer t e i 
mi infeliz padre? No ves que necesito aplacar su sombra, r e -
gando con lágrimas su sepultura, á la cual no puedo acercar-
me sin llevar de la mano á mi esposo? 

Lois. No me recuerde*!.. 
Ises. Que ha pasado la necesidad de cumplir t u jutamento! 

Pues no sabes que tengo un hijo desventurado, que me pre-
guntará mañana por su padre, Y yo moriré de dolor j de ver-
güenza?.. 

Lois. ¡No quiero oírte!. . . Tú pones á prueba la entereza de 
mi carácter.. . ¡Y no ha de serf Para ti, para ese inoceole ni-
ño todo... menos lo que solicitas. No, no! Kso nunca! 

ITCES. Mira, Lois, que tá no sabes de lo que es capaz una 
mujer desesperada! 

Lots, Qué me quieres decir? é 
IR es. Yá no soy aqnelia ilmida Inés, que abandonó su c*l§a 

por no sentirse con valor para confesar su delito. Las angus-
tias de aqt.el > i a j e, los tormentos de estos tres años y el amor 
de madre han fortalecido mi corazoo! Momentos hay en que 
ciega de ira!. . . 

Lt is . Acaba! 
lacs. Ah, no! Yo no podría vengarme del que tanto h e 

amado! 
Lo is. Vengarte? 
INKS. No, Luis! Nada he dicho... Yo no emplearé con Ira ti 

mas armas que mi llanto y mis súplicas! (Se arrodilla.) 
Luis. (Cogien'o á Inés las matos, i Levanta, Inés! 
LIES. NO he de moverme hasta que me des una esperanza! 

Por Dtus, Lois, por nuestro hijo, por ti mismo, cumple tu de-
ber; sácame de este infierno! 

Luis. Levanta, digo! 
|JES. Si te avergüenzas de darme el nombre de esposa, llá-

mame tu esclava! Sí te enoja mi compañía, yo me retiraré A 
Aveíro! 

Lets. Es toe s horrible!... [Tira fuerlemerle de las manos á 
Inés, y consigue levantarla.) 

5 
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E S C E N A V I I I . 

Dichos. DON JUAN, que entra precipitadamente por 

la puerta del fondo. 

' ' V i o i ™ " W f d ** ' •> X ° s e h a í d o ! - no sa-
(Llevándose á don Juan aparte.) Veo acá, dime. * 

Lew.* A quién? 6 S t 0 S p a p d e s > P ° r < I u c - ^ ^ d e w . . . 
JDA». Y \¡eue delrás de mi... 
I.ww. Quién, quién? 
JUAS. '"SIIITN PADRE! -

^ s c a p e ^ " L i b r a m e Por la puerta de 
JFAS. SI. SI! J.SV acercan ambo» ú /nés.) 
M i s . £ o puedes estar aquí was tiempo... 

if.' a "K'13™'11?... 
No es nada.. . 

| | j f . Viene á visitarme un personaje de la rórte ' l U t » » 

ISES. Y asi IM» dejas?. . . U .S . Yo reflexionaré mas despacio... Tranquilízate.... 
dentro ) ( J u a n , cerrando ¡a puerta por 

E S C E N A I X . 

DON LUIS. DON I»EDBO, p o r la puerta del fondo. 

PEDRO. I.n>'s! 

feo \ " " Ó V Í i j U U , \ á p u f r i a p r i a e r a i e l a á^cha.) Señor PEfcno. No \lenes a abrazarme? ' 
Lcis. (friendo ü /o» brazos de don Pedro.) Sí. n3dre «;.,» 
P ioao . I.jo! Pero qué te j m . ? Es.a> , remulo ' ' P * 
¡ £ ' S ' *.'a r m ! ) n , " V ' f e b r o que nos veamos' 
I i . . U° l V , " S < > : i í , a v a r , d ¡ e " t e m e ' : t ^ Y t u W * 
L ü , S usted d ^ n t " . 0 ' U , C V e r i U 5 l C d I > e r o - o s a r i o que 
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PSMO. Aquí me sentaré un Mío coatiga, perque M a r á ta 

lado es mi descanso y mi consuelo. 
Luis. Cuánta bondad! (Siéntente ambo» 4 fe Ufuierám del 

protcenio.) 
PEDRO. YÁ lo vés, Luís: no be querido morirme eo le soledad 

de aquella casa, tau alegre en otro tiempo, abora lan sombría 
y llena de recuerdos amargos.. Tu partida fué la seftal coa que 
el cielo nos anunció mil desastres! Al msrcbarte tú, hijo mió, 
quedó aquella atmósfera envenenada! Asi los dolores mas Se-
ros ban traspasado mi corazon, sucediéndose anos á otros eoa 
rapidez espantosa! 

Luis. Pues qué, ademas de la muerte de rot pobre Ékidre...? 
PEDRO. Si. va sahes que dos días despues de tu salida* aquella 

santa exhaló la vida en mis brazos!... 
Luis. Y yo no pude aguardar!.. Qué desventurado he sido! 

Prosiga usted. 
PEDRO. POMS horas después de su muerte, aquella Inesita qne 

la bahia asistido con filial ternura hasta el último momento, 
aquella bondadosa Inesita que era nuestro encanto y debió ser 
tu esposa, desapareció de Aveiro. 

Lots. Y n«» se ha podido averiguar?... No hay sospechas...f 
Peono. Ninguna. 
L t i s . (Ahí..) f 
PEDRO. Todas nuestras pesquisas han sido infructuosas. SIRTE 

hemos sabido que aquella tarde estuvo en la playa, donde sin 
duda nos la robó algún desalmado. Imagínate el dolor del pa-
dre de Inesita! Vivió el infeliz Reltrau mientras tuvo alguna 
esperanza de recobrar su hieof y cuando no le quedó ningu-
na, voló su espíritu al cielo á pedir justicia contra el que le 
habia arrebatado su tesoro! 

Luis. Basta, señor!... No me aflija usted con la relación <̂ e 
esos tristes sucesos.. . No sabe usted el dolor que me cansan! 

PEDRO. LO comprendo, hijo mió! Pasemos á otro asunto, á ha-
blar de ti, cuya suerte tanto me ínteres?. Tendré que espre-
sarme con alguaa severidad, porque no estoy satisfecho de lu 
conducta, y seria un crimen disimularlo; mas espero de tu buen 
juioi ) que recibas mis advertencias como inspiradas por mi 
amor paternal. 

Lms. Oiré á usted con la veneración debida. 
PEDRO. Nadie, mejor que tú. sabe los sacrificios que me cues-

tan tus ambiciosas aspiraciones. Quisi>te venir á la córte. y yo 
me apresuré á realizar tu deseo: pretendiste representar* A 
nuestros paisanos en la cámara popular, y pose en movimien-
to á mis amipes, abusé de mi influencia, v fuiste proclamado 
diputado: cuantas veces me has pedido fondos, otras lamas 
los he puesto á tu disposition; y en lo que lá llamas los debe-
res de tu rango has consumido las dos terceras partes de mt 
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veoHegarel S X ^ V ? ' i d ° 0 0 

' s n s ñ 
hirfin-I . ! ' LBW»." ,J° mío, no temí rim tin término CMS , 1 
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a V n ^ ' deslumhrarme con unos triunfos que me 
Qué dice usted? 

t ^ i o las usurp'ad3sf°"e* h<>™> 7 * escar-
P t n . o l erre usted q a e s« hSftt...? 

no te hSr?a V ^ » Í ^ 1 ^ 
j en mi cordon e f . « S ^ l í S , , a 
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E S C E N A X . 

DON PEDRO. DON LUIS. DON JUAN, por la puerta prú 
mera de la derecha. 

PEDRO. Quién llega? 
JUAS. Mi querido tutor! 
PEDRO. (Leeantándete.) Juaoito! (Dea Pedro i ion Jam te et-

trechon lot mauot.) 
Je A" . Por fin DOS temos! Qoé alegría! 
PEDRO. Siempre afectuoso conmigo, siempre amigo fiel de 

Luis!... Eres un modelo de lealtad! 
JUAR. NO merezco tan pomposas alabanzas! 
PEDRO. Repito que eres una maravilla! 
JUA*. Pues si usted "insiste en ese tema, también yo recorda-

ré á usted qne le debo mas que á mi padre. 
PEDRO. Ea, no se bable de eso! 
JCAR. Pues no se bable de lo otro! 
Luis. Sefior, es menester que usted descanse. Mira, Juanito, 

condúcele á tus habitaciones. 
JcAit. Al momento. 
Psnao. Vamos allá. (A doa Lnlt.) No olvides nuestra plática. 
Lcis. (Et trecho ndo uno mono i ion Pedro, y acompañándole 

hédo el fondo.) Cuente usted con lo prometido. (Vdnte don 
Juan $ don Pedro por lo puerto do lo itquierdo.) 

E S C E N A X I . 

Dow LUIS. 

Esto es prodigioso! Mi buen padre, que no es hombre 
político ni entiende de debates parlamentarios, rae ha dado 
integra ta cuestión que tanta falta me h.cía, y que yo tan 
inútilmente he buscado. Ahi es nada! Una cuestión que sor-
prenderá al ministro y que de fije cautivará á la mayoría! No 
me equivoco: ahora que la buena sociedad de Lisboa está cons* 
tornada cOn la repetición de crimines de cierta naturaleza, de* 
ben causar honda sensación las palabras de nn dipntado que 
abogue por el establecimiento de casas de maternidad. Y el 
pobre miuistro de lo Interior, que no ha consignado ai medio 
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leroid.d ea lAré en " P ü r «1« IM-

K S C E N A X I I . 

Dicho. Do., J „ « . P O R iapuerta > C G U N D A I C LA , Z . 

da. Después, SILVEKIO. 

i*"' ' - di™'. *»»¡"o: »e retiró j« Ine , ? 
t i . b l M " d 0 " c .e rpo , 
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panilla.) 1 9 two* de una cam-
JoAH. Vas 6 la Cámara? 

IS !¡sma„ R e g , > C , j a t e ' j Q a o í t o ! *>»<>» <*««<>, de « a p r e c i o s t a -
JOAIF. De veras? 

eombrero.) ""latamente, trayendo un frac y un 
JDA!*. Con qoé decías.. ? 

" " g r a o p t t ^ de un 
deu la bata de den Luí ) * f o * i o > '¡«>dn-

* V i y Espllcale, hombre! 

' " " ¡ r al t t f t M t e d 0 C ' 4 

que de frente. " ^ 3 ™ » c u a ° d o e s u esperando el ata-

, ministerio doC|o J 2 S ¿ » 5 6 d Í S C U ' e e l P ™ P « e « ° del 
« i s . Si. 
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i 

Jt'AS. 
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F-tw. 
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lo**. Seguramente: la o pos i c¡ on eslá siempre por las eco-

nomías. 
Litis. Pues YO voy 6 desconcertar á mi adversario, sostenien-

do 4ue debe aumentarse la cifra del presupuesto. 
JÜA*. Ahora si que no entiendo ni pizca ! 

ESCENA XIII. 

Dichos. DON ALFONSO Y DON DIBGO, por la puerta del 
fondo. 

Lots. Oh, mis queridos colegas! (Da ¡a mano i ¡OÍ recien lie-
gados.) Qué os trae por acá? 

At.FO*so. Yo vengo á record irte que ya es la hora de abrirse la 
sesión. No te detengas, si hemos de dar la batuda. 

DIEGO". Pues yo te anuncio que el ministro de lo Interior ba 
pasado b nocí»' estudiando su presupuesto. No le deslices, sí 
quieres que salgamos vencedores. 

LUK. Me da lástima de ese señor y de sus vigilias! Qué de r -
rota le preparo! 

Atmxso. 1M. 
DUGO. C u e n t a . 
Lcis. (Tomando el sombrero.) Ya sabéis que no puedo de t e -

nerme; pero Juanito os informará de todo. Adiós, amigos 
mios! (Váse por ¡a puerta del fondo.) 

ESCENA XIV. 

Don JUAN. DON ALFONSO. DON DUGO. 

JCAÍ». (Me dá Luis unas comisiones!..} 
Atrosso. Refiérenos el caso, Juanito. 
ib ECO. Di: qué hay? 
Ju t s . Havque . . . Regocíjense us tedes! Somos dueños de un 

precioso talisman I 
ALFONSO. De veras? 
I)IECO. Lon que aseguras?.. 
Ju as. Que acabamos de hallar la resolución de un gran pro • 

blerna. 
AI.FUSSO. Espllcate, hombre! 
IVA*. Nada: todo se reduce á embestir al gobierno por reta-

guardia , cuando está esperando el ataque de f ren te . 
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No te comprendo. 

Atrowo. «i no c a e n ü , los pormenores del plan de campa*, 

^ del ministerio de ío Interior " ^ d f ^ A i 
Dteco. Si 

' " " g a s t o , ? * 0 e $ P C r a e ' m 5 Q Í S t r o « a e aclamemos diminocion de 

v a * » » d - ^ - - n . 
n rio, s o s t e T e n T n a e ^ I Z V J T ^ u V T , S l T ° 

A W a si que no lo cutiendo' * p r o p u e s t o . 
Airo RÍO. E$o es absurdo! 

D ¡ w S i ' i S 1 r o s o , r o s - "i yo tampoco? qué protesto v3 á lomar Luis? 
i - ; - . , 

W . Perfectamente» Eso si' 
AIFOXSO. PUPS cuenta. 

n £ o . Be Piü'ó' '"* 4 n . « ñ o r Barón . , . 

«i s r i o M
 ^ ^ « c „ „ M J 0 » 

Disco. 
JuAX. Nos ha adulado de una manera! . . Diitm P . ««««no ae una manera! . . wiRGo. Eso e s q u e n o s te|ne ¡ 

P ° « O . i r / h í o ,rec ido 

! > " fc'bi" de » r ? 

no ha; mas que una. ° a 8 l e d e s h porque 
UIKCO. Prosigue tu relación. 
«••*». nosotros hemos aceptado la oferta „ 

0 , r « mu* reserrado) bajo la á i * q u e T 0? á de-

l r ^ h e n , o s d e 

JOAK. Precisamente. 
DIKCO. Adiós, fortuna mía! 
AL™'™ R ü é esc ,ao»3cion es esa ? 
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JOIN. Qué escacho! . . (He cometido una indiscreción hor r i -

ble ! ) ( * i»* « * • • ) Tranquilísale amigo mió; porque has de 
saber que el Barón nos ha dado caiabatas; de manera que á 
estas hora» no tenemos novia ni cartera. 

Disco. Pero Luis es mu y tenas; y como se haya propuesto con-
traer ese enlace!. . 

E S C E N A X V . 

Dichos. DON PEDRO, por la puerta segunda de la iz-
quierda. 

PEDRO. No nuedo descansar coa el raido de la p l a t a . . . Ah, 
sefiores!.. ¡Saluda.) 

Airosso. (A ion Juan.) Quién es este caballero T 
JUAK. El se&or coronel don Pedro de Apousa, padre de nues-

tro amigo Luis. 
P R O B O . [Dando las mano» 4 don Alfonso Y ion Diego.) Servidor... 
A L F O S I O . Me apresuro á felicitar i usted por el triunfo que en 

estos Listantes obtiene su hijo en el Parlamento. 
Pitono. Cómo ? No sé nada. 
DIEGO. YO le contaré á usted lo que ha llegado á nuestra 00-

ticia. 
Airoaso. (Temando del braio i ion Juan.) Pues nosotros nos va-

mos á la Cimara. Por fortuna está muy cerca de aqui, y creo 
que llegaremos á tiempo de oir la última parte del discurso 
de nuestro amigo. 

J«*i». Vamos pronto. 
ALTOJBO. üasla despues, sefior don Pedro. 
P E R R O . Adiós, señores. (Vénoo ion Alfonso Y ion Juan por In 

puerto iot fonio.) 

E S C E N A X V I . 

D . P E D I O , D. DIEGO. 

PEDRO Con que usted ha tenido la bondad de quedarse aqoi 
para referirme ese lance parlamentario. Doy ¿ usted infinitas 
gracias... . 

DIEGO. No las merezco, porque me he quedado para pedir a 
usted un favor, y por consiguiente mi detention es interesada. 
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¡ ¡ B E S * ^ j a t t e o h ^ m ¡ w». 
que «o hijo P ™ * » Parece 

P « « o . Cómo? ^ d e u n P r e c , ° » o (aKsaaa. 

p r o b l e m : . d e C Í r ' q 0 e h a — « » * resolución de un gran 
P E B R O . .NO adivino... 

puesto .iePga>?„, 'No t c ' " " " e l M p r « u -

' fc « M « • ' < " ° k i ™ « f l u i r i en beneficio 
Jeoiio. Di.ponga u s „ . j de ml. 

meiue « " l " " * — . Í « p o . * , « u e U , . -

tes lusitanos! J " 8 0 , 1 , 0 5 e J m o d * ' o de los 
aman-P » . A P . . 1 . . . 

PcDKO. 
n 

„ q 
I > I E G O 

a iMiunus i - —~ -v» JuiiQ-

o. Qué consuelo para fa infeliz! U " a ° -
fcs "na lóven vir tno^? I> 7,— p r a ia 111 

¡ ¿ t i 3 n n a j 6 v e ° virtuosa? 
ViEGo. Si , señor. 
Peono. Pobre? 
I W Pobre precisamente, no, señor Tienn M m • 
„ «o, algunos millonceios. ®» P , r * I r P « « -
P E O R O . HOLA» ' 

" " • c ™ ^ C O n d " i U « M » M presiden,» de'. 
P E R R O . Buen partido! 

'"ni ios v¿ t i n r -
» " - " " 6 " v e peso! Mas „ Z T q i , V L ? ^ ' " " 

P.J ^ <> « ¡ s . e s t 1 5 » ^ 
£ . f o ^ " " " u t ó d . "» '8»- V, f prometido i U M e < i 
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Disco. Sf, señor. A nsted deberé que ia Condesa de Avila se 
case conmigo en segundas nupcias! 

PEDRO.' ES v:uda? 
Di ECO. No, señor. 
P s o a o . Va: el viudo es usted. 
DIEGO. Tampoco. 
Penao. Pues no entiendo eso de las segundas nupcias! 
Disco. Es que en primeras la va á casar su tio c«>o el maris-

cal Milfontes. 
P i n a o . Qué me cuenta usted! Pero si usted no ba de e n l a t a r -

se con la Condesa, qué le importa que se case con el mariscal 
y no con mi hijo? 

Disco. Friolera! Su hijo de usted es uo jóveo que ahora e m -
pieza á vivir, y el mariscal es un setentón, al cual se le can-
tará á la vez el himno emtalámico y la vigilia de difuntos. 

PEDRO. Usted no ama á la Condesa. 
ÜIEGQ. Pues no digo ¿ usted que tenemos concertadas las s e -

gundas nupcias? 
Peono. Usted no la ama! 
Disco. Repito que . . 
PTORO. Beso á usted la mano, caballero. 
DIEGO. (Estupefacto.) Beso á us t ed . . . la suya. . . (Hace un mo-

vimiento de despecho, y vase por lo puerto del fondo.) 

E S C E N A X V I I . 

¡ ) . PKDRO. Despues SILVIRIO. 

PEDRO. Me he quedado atónito! Ya hay quien elige turno para 
casarse eon ana rica heredera. La tabla de probabilidades, el 
frió calculo... Qué juventud! Y esos son los amigos de mi hijo? 
Por ellos nosba abandonado! No quiero pensar en Ules cosas. 
(Tiro del cordon de una campanilla.) Aguardemos á saber el 
resoltado de e*a sesión tan ponderada. 

StLVERto. (En la puerto del fondo.) Qué manda usía. 
PEDRO. El bullicio de la plaza no roe deja reposar eo esas ha-

bitaciones. Hav otras mas retiradas? 
SiLVEhio. Las del" señor don Luis. Por aquella puerta. (Seiolo i 

lo primera oe lo derecha ) 
PEOR o Bien está. Déjame. (Vise SUverio por ¡a puerto del fon-

do.) (Se dirige do» Pedro é lo puerto primera de la derecho.) 
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ESCENA x v m . 

DOX PEBRO. Do» JÜAW, r entra precipitadamente por 
el fondo. 

feo. o Í T d ^ r 5 0 ' d 0 n P c d r o f B m * > M d o ! 

' " u i . ona°corontJ0C° d e C °~ , e D t o ! E n debato te ha cefiido 
P « « o . De verás! E t í c a t e . 
P A I « I» T"go jadeando!... 
W S f a S ™ V . ü f l S ? 0 I» noticia? 

pitulacioa v^el epToeo h® ° í d o ^ 8 ¿ roca-
ciado; pero ¿ s x í o r t e r L r b » 

«migo al ministro d e ,00 Z e r í J j . A Í ^ 6 

DO p e n a m o s millonea en el J T R " a
B

a m e 1 i 0 d® 
ministro contestó aue no In e s l ? d e Be«>eficenc a. El 

en el garlito Tntonces t l ^ ' t " n ^ - ^ i n a r que 
é increpó al K f r 0 Z no h a h ' " 1 0 , 0 0 " no> ,< 

psra establece; casas de m a r i d a d i n i ' l ' T ^ . 0 Í O ü d°* 
reioo. «naiernidad en todas las capitales del 

^ cumplido su palabra! 

sqael torrente de efocueocbYo I S é ^ ^ J T ^ " P ° r 

serena y argentina «>mo l a d e un á o « ' T l í c o n 

« todos los coratones, ré l a « W i d a ? ¿ J T 
« W f a I . cabexa. levaniaba k a S J i l d í f f T ' ' * ^ 0 e W o 

noble la solapa del frac m o s t r 3 / . > ¿ 7 6 0 0 

PE NAO'' ^ 

W b i d o d " i t í T l d o i ? n
í b a : * que habéis r e c w 

c o m p 3 d ^ e S « 1 e i 2 r S ^ $ de la"* J ^ h o n ^ 
o confian á la muerte o V * -

W ••Q?é M i i s f « d 0 n experin>ento! 

«tros en Europa, ó e n o ? a 1 ¡ | í « , ? ' * ¡ v i m n S nos-
5«. señor don k d r o aoueHo Í i ^ * d e > « ^ " M * En 
d»* »os resortes T m ^ f f l e s 'i ^ n T u f u i s t 0 c ó ^ 
- o r maternal, al 
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potados aplaudían, laa tcfioras lloraban en las tribunas, «1 
presidente duba cada campanilla»)!.. Pues al concluir? Qué 
entusiasmo! Qué alboroto! Se levantaron todos, menos el mi-
Bistro de lo Interior. que qnedó petrificado! Por supuesto que 
el presidente de la Cámara, viendo so autoridad desconocida, 
y atropellada su campanilla, quiso cubrirse; mas no pudo, por-
que un secretario se había sentado encima de su sombrero. 
Millares de enhorabuenas recibió Luis al salir del salon, que 

3uedó de>ierio, asi como la» tribunas; jiorque el auditorio se 
isputaba el honor le abratar i mi amigo. 

P t a t o . Pero ves qué triunfo tan legitimo? (Vocet dentro.) Qué 
es esto? 

JUAX. Toma! Que medio mundo viene acompasando i Luis, 
y le traen poco menos que en volandas. (Crece el bullicio.) 

PE nao. M*- vá 4 matar la alegría! 
JCAH. . Serénese usted, señor don Pedro. Domine usted su 

emocion. 
P i o l o . Salgamos al encuentro de mi hijo! (Se dirige di fondo 

un den- Juan.) 
m 

ESCENA XIX. 

Dichos. Do» Luis, DOS ATFOSSO, Do» DIEGO y die¡ O 
doce diputados, por U puerta del fondo. 

Luis. Padre mió... 
Pensó. (Abrazando á ion £»is.) Hijo de mi vida! 
Auro^so. ¿ ran victoria! 
Ditco. Completa! i lio jan todo» é la derecha del protcenio.) 

(Acla»acionet en ta plata.) 
PKDKO. Has arrojado una curona sobre el sendero de mi vida, 

para detener mi pié. que ya r» abalaba bácia el sepulcro! Dios 
te premiara, hijo mió! Qué mal le babia yo juagado! Perdó-
name... 

Lws. Calle usted! Si he sido el campeón de los desampara-
dos, i usted pertenece toda la gloria, porque la inspiración de 
usied la he recibido. 

Peono. Qué hidalguía! (SÍ repiten dentro la» aclamacione».) 
Luis. Juanilo, despide en mi nombre á esas buenas gentes. 
JÜA*. (Otr- comisión!) ÍSe «tona al balcón 9 dirige la paUbra 

al pueblo: don Pedro recibe la» felicilacione» de lo» diputado» que 
etldn en la etcena.) I lusue acompañamiento, agradecemos vi-
vamente vuestra entusiasta gritería ; pero necesitando reposo 
despues del discurso que hemos pronunciado, os pedimos qne 
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«•• loa maldiiosí W • * « • • * • « . ) No ca-

E S C E N A X X . 

¿ÍCAOS. EL BARON DE P.NTO . por la puerta del fondo. 

Dónde e * el 
LOIS. Señor Barón». j" > 

Citerior. r e s p H a l f o | ^ o , t : r , U S , ! 5 m ° " 1
 E ' 

hecho 'Pounéia d« SO CA^PA OUP off*1*1* 'I*" h 

del presidente del Cons to ' 9 fr"C° 4 Q $ l e d e n M a b t < s 

Peono. Dios mió' ' 

sU« empresa l, m ^ r i ' „ r . V 0 m ! ' , : ' ñ , " " q a < , n i ™ « 

IhKGo. ('Qué dolor!) 
t w o . Todos tus sueños se h a * realizado! 

J M M B H U P 
aíegriaf e H t r < * a ™ n " " < r o amigo i Ja eíusion de su ' 

PtORO. Deteneos un instante! Permitid qoe satisfaga miorcullo 

C» de mí« Ifl ,r, ,<' " presencia i este hijo, c o n C ? 
i d e "V* a f l ; f « o n « v honra de mis canas! J 

í/err* , h e n d W o » . padre min! , n a r o d ¡ {¡ 4 M 
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E S C E N A X X I . 

Dichos. INÉS, por la puerta primera de la dereeha. 

I»es. (A don Luis.) Y en esas easas de misericordia habrá an 
asilo para nuesiro nijo y para mi? (Sorpresa general. Don Luit 
te levanta espantado al oír la voz de htét.) 

Luis. (Ira de Dios!...) 
Peoao. Inásü.. . Alt! comprendo... (A don Luit., Miserable! jo 

te maldi... 
Ikes. (Lanzándose sobre don Pedro y tapándole la boca.) Ah, 

no?».. Qué horror! 'Don Pedro cae sin tent ido en brozot de don 
Juan Inés, postrada en el suelo, abraza las rodillas del anciana. 
Qon Luis te cubre con los manos el rostro.) 

F I N D E L A C T O S E G U N D O . 





ACTO TERCERO. 

L* detoracion del acto anterior: Es de noche: la sala y la galería del fon-
do estarlo iluminadas coa bugias. 

E S C E N A P R I M E R A . 

I)ON LUIS Y SILVERIO, por ¡a puerta del fondo. Sil ve-
rio precede á su señor, y se detiene en la puerta para 
levantar la cortina y hacer una reverencia. Despues 
quita el sobretodo ú don Luis, toma el sombrero, que 

este le dá, y se dirige á la puerta del fondo. 

Lots. Silverio? 
Si LÍE ai o. Señor? 
Lots. El doctor ha reñido? 
SILVERIO. Hace (tocos iustantes. 
Luis. Ha visitado al señor don Pedro? 
SILVERIO. Y i U señorita Inés. 
Luis. Qué ha dispuesto? 
SILVERIO. Que se levanten, pero que no salgan de sus respectivas 

habitaciones hasta las nueve. 
Lms. (Mirando el reló.) Bien está. Dime: han traido la Hoja 

autógrafo? 
SILVERIO. Tres ejemplares. 
Lets. Los has distribuido como te encargué? 
SILVERIO. Uno en el cuarto del señor don Jnan, otro en la alcoba 

del enfermo y el tercero en el despacho de usía. 
Luis. Perfectamente. (Pauta.) Se ha colocado el altar por-

tátil? 
A 
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SiLTt«io. Ea J* antecámara de !• señorita Inés. (Puerto Mfunit 

de la derecha.) 
Lois. Se han repartido las esq lie las de COD file? 
SILVER 10. Si, señor, todas. 
Lo» . Quedo enterado. Vete. (Saluda Siiterio, y te retira. 

Oye! 
SIL T E M O . Mande usía. 
Lcis. Están ya en casa los trajes nuevos de la señorita Inés? 

Sabes t ú ? . . 
StiVEKio. Una de sus doncellas tomó ayer noche ese encargo por 

su cuenta, y creo que y« esté todo corriente. 
L o s . Viste al señor cura? Avisaste a! notario? 
S I L V E M O . Vendrán á las die* en punto. 
Luis. Basta. Retírate. (Silvertn inclina la cabeza ante den 

Lvit, y váte luego por la puerta del fondo.) 

E S C E N A I ! . 

Don L u i s . 

(St/ftfdac en una butaca, junto al velador.) No hay otra 
camino!.. El marqués de Foosanta no lleva á ia firma el d e -
creto de mi nombramiento hasta que se efectúe esta boda. La 
borrasca ha sido tremenda! Mis esptic: ciones han contenido el 
oleage, mas no lo han desecho. Todavía puedo naufragar? Ya 
se vé! Si esto pudiera arreglarse coo diet , con veinte discur-
sos..! Pero esos hombres, que ayer me tenían por un orácu-
lo, mueven hoy la cabeza con aire de incredulidad, y me di-
cen : Queremos obras, y no palabras. Yo les doré ¡o* que p i -
den! Yo subiré á mi trono! Ay de los que me han vuelto.la 
espalda! 

ESCENA III. 

D o * L u i s . DON JUAN. 

JtMJí. (Dentro.) Luís? (Sale apresuradamente por ta puerta del 
fon.do, con una hoja litográfica en lat ra ano*, j Luis, sic tme de 
esta horrible situación! 

Luis. Qué te pasa? 
¿ta*. ^ (Andando de un lado para otro.) Esto es inicuo! Esto es 

abominable! 
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Luii No des voces. 
Join Qaé calumnia!.. Pero tú la desmentirás ma&ana en 

todos los periódicos, y nos batiremos á todas a rmas , j acudi-
remos á todos los tribunales!^ 

ÍÍ'AJ: Estraña 'pregan 'af No bas leído la Hoja autófrW 
Lots. No. 
J«AH. No? 
1 n i Repito que no la he leioo. 
l o í í Ni vo! Estas atrocidades no pueden estar escritas! Sin 

duda he soñado!.. Mira: VOY 4 leerte un párrafo, á ver si dice 
lo mismo que antes. Qué absurdo! 

( W e e ^ f c M «l P°f*i.) Aq f No, el principio no ha 
variado! Dice así: (U t . ) «Asunto es boy de todas las conversa-
ciones el singular suceso ocurrido ayer u r d e en casa del se-
ñTr diputado Son Luis de Apousa. En el ««mentó en que e.W 
insigue orador recibía los p ü c e ^ e s de sus amigos y las bea-
d i c á n e s d e su familia por el brillante discurso que acababa 
de pronunciar en la Cimara en favor de las madres desvalidas, 
se encontró frente i frente con una jóven que le demandaba 
asilo nara si y para su hijo en Its nuevas casas de misericor-
dia l a inesperada aparición de aquella infeiu madre y los 
términos ambiguos de su petición, impresionaron de tal mace-
ra al anciano coronel don Pedro de Apousa padre de nuestro 
dtDutado que cayó sin sentido en braxos de uno de os cir-
c i c l a n t e s ! » En los ovios! «Apoderóse también de la jove* un 
Umblor convulsivo que la p r U del habla por algun tiempo; 
, estos fatales accidentes fueron causa de que ios especiado-
J e s se retirasen sin poder aclarar una absurda sospecha, que 
"o c o n l o a m o s a q u i ^ r no menoscabar en lo 
alta y merecida reputación que gesa el fundador de las casas 
de maternidad.» . « . .„_ 

i ,„« Hasta ahora no encuentro motivado tu asombro, 
l í " - Prooto m« lo dirás: escucha. (Ue.) ..Afortunadamente 

no han transcurrido muchas horas sin que las averiguaciones 
practicadas por los amigos del seBor de Apousa b . y » oíreeido 
eoúlt imo reVultado la mas lata, sencilla y wüsfactoria esph-
cacion del acoatecimiento. Parece aue el 
era uno de los que presenciaron la esceua lamentable que 
temos deferido: un amigo íntimo d e d o n L u t s d e Apouta lla-
mado don Juan Penaes . . . . Que ®e dices? 

Lo, . , fiada. 
J O A N . E 8 L E D O D J U > D Í O Y J 0 

W N^siquiera esclamas; ob, amigo mío! 
Luis. Pues bien: oh, amigo mío! Prosigue. ^ 
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i V A \ n . M J U y € n < U ' : ) <<La c o a d a c l a d c « t e caballero BO es Uo cen-

Z ^ t i á Arnera t u l a . Con su por S S S S L 
de muchos testigos qae todos los días visitaba i I . 
rios^nad'i P " " f * » r e c u r T ^ * : 
« M A p U e S , ° e n d u d a « u e e M a b a decidido á reparar 
Z X ^ ? * ? M r ° i i c i 0 n » Abí tiene? „ M 
^ o " í t b / T r 0 n «El señor Z 

turados - 3 á ° b a j ( ! 8U V ^ c c i i m i estos deswnv 
la H o i l , T . ' 7 COn-U-n Ct , 0« < t t e a c " d i t a « moralidad, 
h L í U.S p r ' n c T , O B ' b a ««'whwdo en lodo el dia de 
fe^ír'par?UVü9, d e ! , o d a ' irremisiblemente so ver ® 
f p / l T r b e n lArn» C , p a p e l> y " horíoi» 
Í l r<Í6°? SunoZ" " " Cat*'-a-.¡¿o» ^ J ' J c o n io S S i 
tolrelá.) Supongo aae vas a escribir en t e j i d a un comuni-
cado, qu<> nosotros oos firmaremos... 

, Pero eso es decir!.. 
¡ v i l ' Í T € J l á ! i 0 h e lineas. 

V a u é . y ° p a r * n e t r a t e s d « suerte? 
t U l i b e , o s infamatorios? Por! 

locursTeseste? > l ü h iÍ° ? < M d* 
Luis. Oyeme, Juaoito. 

"fascina n f ° Í g ° ! T< h e C o b r a d o roiedo! P ^ b r a s me 
LDIS. Siéntate a mi lado. 
JOAN. NO, Luis... 

j r r o í * « * « ^ * * 

muy g r a v T " " ' " ^ e $ C á o d a , ° d e ™ 
JtiAf». Convengo. 
Luis. No te parece que estoy perdido? 
jo*"»- No estás muv ganado. 

de t o J f ? ó ? r e S C°n U n a i a , P " i b i ! í d a d - í No tienes compasion 

DEL CU "I INSOLO V N ^ ¡ R ; SL TC V¡ESES ÜD , A D « V " " * . " 
auxilio? 5 p U d , e r a s a c M « ' T a c i l a r i ' s mi 

ÍLAS. No, por cierto. 
u>«. Pues eso be hecho yo. 
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JIJAN Tí» quieres un imposible! Mira, Luis; TO bsré por sal-

varte otra cosa cualquiera. Hay mil medios!.. . 
Lois Propon uno nada mas que tenga las condiciones del 

que be imaginado, y verás como lo « e p t o . . 
iMi» Qué diantre!.. El que dice rail med.os... 

En ü'n'vo'no puedo bacer lo que tú me exijes. La amis-

* - profanes esa palabra con que se desig-
U - c ln . lm^nio aue tü no bas conocido. La verdadera 

aminad se aUmenta ^ e sacrificios! La que solo se funda en U 
conveiíiencia y en las utilidades no es amistad, sino vil co -
rat reio! IUCIV1U . . , 

{ ' ¿J - ^ d e s p u é s de todof qué sacrificio es el que yo te exijo? 

{ r Q o í s e " f a r r a t ^ u e en el nombre, esposo de Inés. 
La sociedad pid¿ soto que se cobran las apariencias y agrade, 
ce e U n S i o Efectuada la ceremonia del enlace, l»é¿ se reti-
raría 4 Aveiro cu compañía de mi padre, y nosotros v m n a -

m 0 ' S t í m T e í i t o " Pero no, señor! De todas maneras es 

« « t e i n s t o i pUedes hacer lo cue te acomode. Es 
cierto qne no estás enamorado de mujer alguna, que no o o i -
paesu„2 l i c i ó n elevada, que soto aspiras á v m r i » . lado; 
en una palabra: que nada perderás contrayendo ese enlace. 
Y vo> J i ! Yo perderé la mano de la Condesa, e puesto nmiis-
* erial que ave! me ofrecían, la reputación que he adquirido... 
iodo todo! Kasta la vida! . . . , . . , 

J (to ruando una mano á,u amigo.) E « . n o l ; u . s n , . o 
oís' Quita! So pienses alucinarme con un dolor fingido! I I » 

lo aue U convenga. t;na sola palabra luya, un « sí» daría buc-
na l a m a á h i é s á mi padre alegría, á mi fortuna, poder v n -
í u e as No pronuncies esa palíbra. . tk 
cha solamente los consejos de tu 

i,,.„ Calla nor Dios! No ves que me estas martirizando. 
Recoja usted un huérfano, que no tenga mas amparo 

aue el del ciclo! Dele usted hogar y familia Paita usted 
é | , « pan v su corazon! Para que? Para que llegue un d ía 

en que puTendo salvar la vida y la tenra de su bienhechor, se 
• ncoia de hombros v vuelva la espalda el ingrato! 

n M á t a m e . LuiV, pero no n e dífjas esas cosas! . . . Qué 
quieres que liaga para probarte mi amistad? 

I . is Lo que te he pedido. . 
í ; - ( / Jonidndo^ . ) Luis, escucha; en mi sana razón no ha-

re jamás lo que me propones, pero no es d.fic.l irastorna 
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«IJaieio. E i u aocbé ha bra en e m ambigú coa motivo de 1« 

Lots. E* de rigor. 
JÜAN. Pues bien: jo abogaré raí conciencia en tas copas de l 

champagne. Beberé como an tudesco! Me embriagaré de se«u-
ro! Cójerae lu en ese estado, y h u de mí le qae quieras. No 
puedo obligarme i mas! (Se aieja.) Qué comis on!... (Vite por 
la puerta segunda de la izquierda.) 

E S C E N A I V . 

Do» Luis. Luego ANA. 

LUIS. Ilari cuanto yo le ordene, (Se levanta.) Este va es mío! 
acerca d la puerta segunda de la derecha, y Ura 'del cardan 

de una campanilla.) No bay que perder un momento. 
AF»A. (Kn la puerta segunda de la derecha.) Llamaba usiaf 
Luis. Anua, está visible tu seftora? 
ASA. Pasaré recado. 
Luis. Dife q a e deseo hablarle con urgeucla. (Viae AM.) Có-

mo se eslabonan las desdichas! No me hubiera yo creído canas 
de. . . ! Y nohav remedio! En este fatal camino pararse es 
perecer. . . Adelante! 1 

ESCENA V. 

Don Lois. INÉS, por la puerta segunda de la 
derecha. 

IRES. Aquí estoy, Lais. 
Lcis. Ali! Tenemos que ocuparnos de asuntos muy erares. 
Iie«. Es verdad! 
Lo» (Tomando una mano ó in¿s.) Vea ac i , Inés ¡ta. Siéntate 

* mi lado. (Siéntanse amitos d la izquierda del proscenio.) 
tMES. Ya te escucho. 

Has repasado en tu memoria las palabras que pronun-
- ciaste anoche? H v 

IJIES. S i . 
Lois. Y estás satisfecha de tu conducta? 
ises. No. 
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S , b „ q«e me k » ¡Df.ra.do Mj i rMeMi . de tode «1 

e„ medio de «odo, i desbaratar M. projcc.o.1 

S . r u ^ r e . S é l 0 p o ~ , , me a r b r 6 e l «cue r -
do de mís expresiones! Si jro pudiera enmendar „ ta.u...1 

I .cs. Esíís dispoesu í.ello! 
I , , , . Ann 4 COS.. de mi n d . ! 
Í T S g t V S U " sacriíeio. Di q . es.o, loe.! Todo, 

vuelvas honrada a A\eiro. r a r - » n o | b a 
¿ todo el mundo que tu queja era fundada, pero ¡ 
dirigida ¿ mí, sino á otra persona. 

i « s (Admirada.) A quién? 

I - ^ " ^ Í Q n r ^ f d i c b o ? Yo he comprendido » 1 . . . 
Tú no puedes haber indicado... 

Luis. Si, un enlace... ^ , m e p r o p o . 
" » • „ . . , W l t K . « l ^ ^ . i . n ^ c o r a . o n ! 

" ' . K c l - ^ ' n o ^ t ü ' ^ desHonra , quieres 
' 'mi envilecimiento? Eso, jamás! 

dispuesta » fingirme loca por salvar it « J 

, 2 2 W T K E S - , M & sufrir sus con-
U , S ' ? é f ¿ n embargo, la obligaciou que yo te impon*, es 

^ . i s s ü í - - m i 
vénganla! 

i""*' U q u S S A f a m a d o publicamente al padr . , ha perdido 
L m ios derechos qae tenia sobrl el hijo. No le *eras mas. 
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, , ''• J " ' Ac"» M le m i . « . . . 

que penetra en m ¡ conciencia! . „éa , q n i e « aer ¿ ¡ ¡ ¡ " o " 

i » » . c l ? i T j , r p ° e d o " " 

«. .. Romperá 4 ^ I Z Z ' Z l XtéT S T E ? *' P / 
de realizar, 6 yo be de mnrJr» f , * ***** " h a 

, V « « « p o r ^ Z o / i , f " C0J° 9 k e * 
d Í C e S ' L U Í S ! tíué » / « o r -

INKS. Cielo»! 
Lois. (Detpnet <¡¿ m¡rar rápidamente el r,iA \ a . , 

instante! Tú le dirá* I« W ' d e o l r o «"» 
s ¡ -

» 1 
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E S C E N A V I . 

Dichos: D . PEDRO. 

Peono. A h , Inés! He salido á bóscarte. . . Hasta ahora no me 
han permitido abandonar el lecho. Deseaba u n t o hallarme 4 
solas con ligo! Pero qué tienes? Nome hablas?... Ab. compren-
do' Temes que YO? . . NO, bija mia! Mi cólera ha caido j a so-
bre la cabeza de'l culpable. *«« « « m ¿ P»m ü so-
lo reservo mi compasión! Pobre criatura! Mucbo has debido 
sufrir! Por Dios, tranquil ¡tale! Siento esla mano fría como el 
hielo. Dime, no ba llegado á tu uoticia la nueva farsa qae ha 
ensayado tu*seductor?Oh, si! La llamo farsa . ? farsa inicua, 
abominable! No puede ser otra COM. En an diario de la córte 
la he' hallado. Pero , no me respondes? ' x 

HRS. . A h , s i , seíior don Pedro!.. . En un diario?... No sé . . . 
No entiendo . . , , , _ . . . 

PEDRO. Ese intrigante me hará perder el seso! Figúrate que. . 
Pero no te sobresaltes, bija mia. Yo esloy aquJ para defen-
derte 1 Para desbaratar los planes de ese ioseusato! 

btES. t lraciss! . . . . , 
PEORO Decía que Luis ha apelado á una calumnia para sal-

varse, haciendo correr la vos de que tu amante es su amigo 
J u a n - v ha tenido la osadia de anunciar en un pcrtodico que 
esta 'misma noche se verificará tu boda con el pobre h « ¿ r ' a " 
no. Has Visto mayor perf id ia? . . Masqué es es to? No me 
oves?... 

h c s . * Sí, señor.. . . . , 
Peono. No te asombra, no te indigna esa calumnia f 
I X E S . A mi?. . . Por qué? . . . 
P E D R O . Inés... Vamos, tú no has comprendido... 
ISES. Usted padece... un error. 
PettRO. Yo? Pues qué, tú aseguras?... 
INÉS Que Luis... está inocente! 
Ptoao. Dios mió!... Tú también? No le creo! Sobre ti está pe-

tando una diabólica influencia! Una mano invisible! 
Upe No. señor! Hablo con entera libertad. 
PEDRO. No has de engañarme! Olvidas que yo esiab» présenle 

cuando á Luis te dirigías?... 
INÉS Pidiéndole uu asilo; si, señor. 
PFCRO. Dijiste : «para nuestro hijo !* 
i , E S Si, señor; mirando á Juan. 
PEDRO A Juan ? (Será posible?... No, no! La sorpresa el t e r -

ror de mi hijo... Aqui hay un misterio impenetrable!) Inés, 
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" ! á decirme la ve rdad ; estéa obligada á ello No 

P«' ^ «fhabf, 
Í » t í . AL, padre mió! 

m m . t í Z T * - m e «o autoridad. Yo paedo perdé-
i s ' g fíríre 1 D í * T e r d a d , h i j a m i i ! 
ints i,Levantándote.) fU. s i ! Es mi principal debe r ! 
Ñ a s ' t K naPrack)n d* P^iódiíor... 
Petmo. Calla! No estamos solos... 
" t f . Creo que sí . 
Peoao. Ha sonado no resorte. . . 

(Ah!...) No be oído... 

^ r ¡ 6 d k o \ h . a b r é e n g a ñ a d ° - 0 0 0 ( 1 0 6 1 0 ^ h® , e i d o « « . 

i W > 7 v í ° * V e r l , d ' ? o n P e < , r o f Todo, todo! 

J.«»**s dispuesta i casarte coo él ? " R a . Sí, sefior. 

f " " 0 ' Jjj»'1 «oche? Dentro d e ooa hora» 
"••a. S i , sefior. 
Peouo. Corriente. (Va á la puerta tenada de ta -

del cordon de la campanilla * Ura 

P Í Í L P-dre mi°l) » i* butaca ) PBoao. (Veremos si resiste á esta prueba.) v m t a c a ) 

E S C E N A V I I . 

Dichos. ANA. por la puerta segunda de la derecha. 

AMA. Sefior?... 

A.VA. Esta muy bien. (Inét Uama con ¡a mano A tu 
PtZBdZLa:¥Ude á "J**"'"- P^n^ZeUirl d £ 

Pr oaó T a Z T ' °C*s 'amb'e*do* **» á ™**trla) 
^ . ('zanjándote cou el auxilio de don Pedro « A- i.» \ 

se. . . IIo perdido las fuerzas. . . 

J i L r b a s l \ l a t o c a d o r - > P " *>» 
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ESCENA VI I I . 

Sale Dos Luis, abriendo las cortinas. Luego EL BA-
ROS. D o s DIRGO T DOS ALFONSO 

f .. F«ta noche el enlace de Inés y Jaanüo: dentro dei t res rnmm^ 
ESCENA IX. 

Dos P m o , por la puerta segunda de la derecha. 

p . , x insensible como el mirmot, esté dejándose enga-

« s o ^ n d r é que H . r ^ r . >e fl™^ J a e x Í 8 t f n c ¡ . ! 

ttWS^raí^ de' creer p j ' ^ I 

verso de la « e d a l l . d e a q u d U fiesta cam-
oito no es el c u l p a b l e ! J o á a m recaer , ^ sencillos 

P f ^ ' ^ E aldMnaT'en tan^que^Juanito, - "c»ar la co-
p a ' H o s labios, pleseociába con rZr los desmanes de sn am,-
go. Siempre ha sido modesto, sóbno. . . ! 
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ESCENA X . 

Dicho. DON JUAM. un poco ébrio, sale por la puerta 
segunda de la izquierda dando un tropezon. 

JKA*. Maldita puerta!.,. 
PEMO. (Qué veo!) 

t e n i d ° P * d e n í « P 3 r a *g"»rdar á que circulasen 
las bandeja, y me be colado en la repostería. Vaso va, y 

la sombraré L T ' 4 « « M ™ 
Peoto. (En qué estado se encuentra! Vojr creyendo!..) 

Pwao ( r T J ^ } S e r ° ' 1 0 e n ' f H o , a - «bordón Pedro/ 
* "" V í 0 acá> hipócrita. Bien me 

Jva* ^o" ? qüe CreS Cl seduclor <k>«itaf 

PKDBO. Ab! Noes verdad...? 

" " M p ' d r , e " d " 1 ! V ° M 7 - " " 

W - i o M " ' p ' a r T c ^ r ' ' h " e m b r i " " d 0 ? 
PEO»O. Qué quieres decir c m eso? 

listed ? n H - , % i n 0 ¡ » f 0 M í« * jo necesito tanto! Mire 
,0 C ' i 0 : " 0 ha-V fuerte como lo que voy i 

P*n«i , 1 T d f U" K s 0 s i es fuerte! * 
Mar " V ? d c ' U l ' ) Juanito, nosotros debemos ha-

W
b ¡ 0 , a d o n d e u s U ? d Pero no despegaré mis la-

í>ED"?^fl J*"*"*" Á la del Velador, y señalando i don 
J w i « M 4 le izquierda.) Siéntate ahí 

boca es m i a m V r r a t t 1 e ^ « " 

E S T " N o S s e V ± r m Í g ° ! - - T ú m e 0 f e n d e s ' J u a o J sabes? 
Pruao í c , ! ! ™íf q u c m e "o lo supiera! 

t\o n ü n i u ' " ^ ' f «fepentimiento? No has cJmprendi-
do nunca el amor de la familia! Una esposa, un hijo... F 

beber S S t e r r C r ) Y o h e ^ b i d o poc£. . Necesito 

V'Mün criadtZb,?: *?ham<>*- ¡a cara al fondo, y vi 6 un criado, 9*e atraviesa ta antecámara con «na bandeja llena d 
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tronáis capas. (Oye! Aquí. (Bum á criado y te acerca al ue-
tador.) 

JU A N . E M » « , . 
Prut o (Tomando una cope.) Ponche. 
W A mí dos copas! %áte el criado, después de dejar tres co-

P E D « r hablarás!) Esto alegra el coraron! A la 
salad de tu . . . 

JUAN. No brinde usted! 

1 S T P o r q u e r o estoy acostumbrado , temo que elMbnodis 
se me sub? á la cabera! (Apura don Juan una copa.) (Don Pe-
dro no hace mas que locar con los labios i la tuya.) 

Panno. Qué néctar!... Con que decíamos... 
Joan. No recuerdo. 
Peoao. Si. hombre: yo te estaba hablando... 
JOAN. Ah, si. sefior! Del nieto. 
Peono. El nieto de quién? . 
JOAN Toma!... Qué sé vo?... Coo un vaso de ponche en el es-

tómago v otró en la mano no se pueden formar buenos árboles 
genealógicos. Bebamos, sefior don Pedro! 

P t o a o . SI, Juanito, bebamos! (Beben como antes.) 
JOAN. Pues me ha de llevar el diablo, que me lleve en coche! 

P tnuo! d C C Y porgué te ba de llevar? No es una acción buena y 
meritoria la que tú ejecutas, sacrificándote por tu amigo? 

J O A N . Eso d?go yo!. ' . No: 'yo no digo nada! Vaya, que tiene 
usted unas ocurrencias!... 

Peono. Pero no ves, pedato de alcornoque.'... 
JUAN. Muchísimas gracias! . 
P toao . No ves que estoy eo conoi vencía...r 
JUAN. Con Luis? 
Ptoao. Para obligarte... 
JUAN. A casarme con loesita ? 
PEDRO. Porque d e este modo. . . 
JÜAH. Recobrará mi amigo so buen nombre. 
PEDRO. Y ademas... . t 
JE AN. Será nombrado ministro. 
PEONO. Y ademas... 

* JOAN. Se casará con la Condesa. 
Ptoao. Y esto es tan evidente... 
JOAN. Como que Luis ba inventado... 
Peono. Sí, la fábula... . __ • 
JOA* Qaft ba aparecido esta noche en la Hoja... 
PEONO. Autógrafa. Y solo asi se esphea... 
JIM*. La violencia que contra mí ba ejercido... 
Peono. Para reducirte.. . 



JUAN, Al doloroso extremo de tener qne aceptar ana mujer 
postiza, logrando asi que mi amigo deje de llamarme ingrato, v 
qne no atente cootra su vida.Vaya, vaya, sefior don Pedro 1 & 
usted lo sabe todo, á qué me dirige tantas preguntas? Tampo-

co ignorará usted. . . 
PE DA o. (Levantándote repentinamente § cogienda i dan Juan por 

tí cuello.) Que eres un imbécil I 
JOAN. (De pié, totieniéndote con dificultad.) Señor , qné furia 

es es ta? . . . 
Peono. (Llevándote i don Juan violentamente káeia la derecha áel 

protcenio.) Ven aquí, mentecato I 
i s a» . Ay, lo estaba temiendo!. . . Usted ba bebido dema-

siado!.. . 
Peono. Entra en esa habitación. (Puerta primara de la derecha.) 
JUAN. Misericordia!... 
Panno. Silencio!... Haa lo que te mando. Y no bas de mo-

verte, no has de respirar siqoiers ! Cuenta conmigo! 
JUAN. Por Dios ! (Vate don Juan par la puerta primera 4a la 

derecha, empujado por don Pedra, que cierra luego, dando «** 
vuelta í la Uevc.) 

Panno. Su extremada bondad es casi tan funesta como la de-
pravación de mi biio. Ya soy dueño de este horrible secreto!... 
Voy á prevenir á Inés. (Vate par la puerta tegunda déla de-
recha.) 

ESCENA XI. 

Dos* L u i s . DON ALFONSO , DON DIEGO , EL BABÓN y l o s 

demás convidados, por la puerta del fondo. 

Lois. Adélante, señores. Deseo que todos tais amigos presen-
cien esta ceremonia. Como padrino de los eoolrayentes, éo f̂ 
á ustedes infinitas gracias por haber aceptado la invitación que 
les dirigí hace pocas hora¿. 

BARÓN. NO hay motivo para tanto agradecimiento. Vale mocho 
la honra que'recibimos acercándonos al hombre en quien todo 
Portugal tiene puestos los ojos. 

ALFONSO. También hemos querido participar de la alegría que 
experimenta sin duda nuestro excelente amigo ioanito. 

DIEGO. Y dónde está? No le besaos visto en el salón!.. . 
Lois. Cierto... He notado su Calta.,. Creí que le encontraría-

mos en estas habitaciones!... 
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BARON. E» cosa par (¡colar!... 
Luis. NO lo estrafie usted, sefior Raroo! Juanito ka pasado et 

dia disponiendo su boda, y no ba tenido tiempo de vestirse y 
acicalarse hasta ahora. Esta debe ser la eausa de au tardan-
za. & ustedes me permiten, yo mismo iré á su c a u t o . . . 

Baño*. Usted es muy dueño!. . . 
Lois. Le traeré .. (Por uoa orejaI) {Vate par la puerta tegunda 

i* ¡a izquierda.) 
ALFONSO. Has impaciente está el padrino que el aovio. No be 

•isto caso igual! 
DIECO. Oh, sil Yo be visto varios. 

E S C E N A X I I . 

Dichos. DON PBDRO, por la puerta segunda de la de-
recha. 

Peono. Señores, doña Inés aguarda al pié del aitar i a s pro-
metido. 

BARÓN. Pues será preciso suspender la ceremoiÁ. Sabe nsted, 
caballero, que el novio no parece? 

PE nao. Ya le encontraremos! 
ALFONSO. Dónde está? (Aparece don LuU en la puerta tegunda i* 

la izquierda.) 
PEDRO. (Señalando 4 tu hijo.) Miradle! 
BARÓN. l)on Luis?... 
DIECO. Don Luis va á casarse con doña Inés? 
Luis. Eh!.. . Quién dice eso?. . . 
PEDRO. YO ! (Murmullo».) 
INÉS. Padre ! . . . 
PEDRO. Si, tus victimas, á pesar de su resignada», me bao con-

fesado la verdad! -
Lois. Señores, mi padre está mal informado... Yo protesto!... 
PEDRO. Señores, mi hijo ha sedocido y abandonólo á esa infe-

liz joven que aver en presencia nuestra le echó en cara su 
maldad y «u hipocresía! 

Luis. Grille usted, señor! Me está usted arrebatando mi for-
tuna , mi honra! 

PEPUO . Estoy arrancándote la máscara! 
Luis. (Corriendo de unot para otroa.) Han abustdo de la cre-

dulidad de mi padreJ... Le han engañado! Este es un lazo que 
me tienden oiis enemigos políticos! 

PEDRO. Farsante! 
Luis. Por piedad! 
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PEDRO» » P , e n . , a c e 1»® proyectado es no insulto dirigido al 

cielo y i 1« í t e m ; una farsi míe la ambición y la codicia han 
inspirado a ese corazon empedernido; insulto y farsa que Dios 
castiga por mis labios. Esta es la verdad. Huid de ese hombre 
y no le compadezca». Compadeced á un padre que para sal-
var ¿ su hijo ba teoido que deshonrarle! (Escitataeian general 
aa atomara.) 

L e u . (A tu ptdre.) Q«é ba hecho usted! {El Bar en.) Señor 
Harón, el respeto me impide contestar é esas sensaciones.. . . 

U 8 t , d m ,e b a r * la justicia de creer que yo!... Por Dios, 
que oo sepa la verdad el presidente del Consejo! 

Tríe"0* Y?* la conciencia te ha vendido! L.ois• (Aterrado ) Oh!!... 
BAROS. Selor de Apousa, yo doy crédito Á las palabras de e*te 

¡ T E ¡ £ coMiguienle aconsejaré 4 mi tio que 
no dé cuno i la dimisión presentada por el ministro de lo lo-

I 3 • {Salud': puerta del rondo.) 
Low. Ves esto, amigo Alfonso? 

X " ^ . ) q U C g Q a r d e s ü e n c i o ' h 1* d 
U i l . Toáosme abandonan!... No lo digo por ti Dieco Tú 

eres mi mtjor amigo! * ^ ' 8 ' l u 

^ d e s a f " « s a d o tu enlace con la Con-
J ^ Ú i y i m a C O n d e h n o - T e n P » wguro que le hubiéra-

, R « 
Luis. Miserables!... (Apaga los codos sobre el espaldar de la 

tüonpSri [ I t ,0t "" C0**idadot Por Puerta de! fondo.) 
mZ£Lt i!?™ltHlaaente 01 Meen, deteniéndose i la iz-
quierda del velador, un poco mas atrás que su Hijo.) 

ESCENA XIII. 

DON L u i s . DO» PKDRO. 

l V \ ™ [ e T o ! M i s r í c » ™ 0 « son inagotables. (Vuelve-
é m i r " r ° * i ó ) S e i W . . Ah! Me han 
f ^ o r e s ! Mi fortuna llegó i so oca-

PEDRO I V F Í L ' * de golpe.) 
! ftf » « * hacer, desdichado? L s | e d es el único, que no se ha ido! 
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PEDRO. . Yo soy LU padre! 
Lois. Gócese osted en so obra!... Hi perdición! 
PEDRO. No, yo (e he salvado, abriéndote las puertas del arre-

pentimiento! 
Lets. Ya es tarde para eso! Déjeme usted morir! 
R I M O . , N O blasfemes, hijo! El cielo DO te ha enviado su loe pa-

ra que del sueño de los vicios pases al de la maerte! Ahora 
empieza tu vida! g^ 

LDIS. A Dios pluguiera! 
PEBRO. No lo. dudes. Endereza t a i pasos por el earning de la 

expiación , y tu misma conciencia te dará el premio. SÍ tienes 
valor, has por vivir. Yo te creía perverso, pero no cobarde! 

Lcis. (Con arrogancia.) Yo cobarde!... 
PCDRO . Rechaza con tus obras esa acusación! Refrena los ma-

los instintos que basta ahora te han dominado. Triunfa de ti 
mismo. Esa es la mayor victoria del hombre! (Coge el ettuche 
de lat pitiolas, y pasa, á la derecha de ion Luis.) Allí te esperan. 
(Puerta segunda de la derecha.) 

Lus . Ya todo me es indiferente. Disponga usted como guste 
de mi mano. 

PEDRO. No quiero que esta reparación t" s*»a indiferente, sino 
muy grata! Ven conmigo. (Llega solo hasta la puerta segunda de 
la derecha, y te vuelve de cara i don Luis, que permanece in-
móvil junto al velador.) Luis , no me sigues? (Momentos de si-
lencio.) Por última vez, Lois: cumple tu deber. Tu hijo te lo 
suplica al pié de ese altar; tu madre te lo ruega desde el 
cielo! 

Luis. Madre mia!... Es forzoso! (Vánse don Pedro y don Luis 
por la puerta segunda de la derecha.) 

E S C E N A X I V . 

EI. BARO*. D. ALFONSO Y D. Disco , por la puerta del 
fondo. Los tres traen puestos sus abrigos y sombreros. 

DIEGO. Venid acá. * 
AL rosso. Dónde nos quieres meter? 
BAROK. NO perdamos tiempo, señores, si hemos de ser los pri-

meros que cuenten el lance eo el Casino. Qué tenemos ya que 
hacer en esta maldita casa? 

DIEGO. Todavía no sabemos si se casará ese pobre diablo cou 
la coitada y menesterosa doncella. Me importa macho averi-
guar el caso! 
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BARO*. Pnes qué h i d e hacer Luisillo IÍDO c i u r t e , 4 colgarse 

de una viga? 
Dir.flo. No le conocen ustedes. Es travieso como él solo! Canas 

le creo de inventar otra fábula, que le devuelva su prestigio. 
Repito, señor Baroo, que todavía nos ba de dar malos ratos. 

B«RON. A mí no! Ya sabe usted que yo siempre h« sido amigo 
leal del señor don Luis, , . ! 

AIJONSO. Desechen ustedes EMS temores! Ya no le levanta ni la 
.caridad! w 

Di t to . * ; A propósito, se io r Barón: ahora que está roto el com-
promiso de ese pelele con su hermana de usted, supongo que 
la bella Coadesita d e Avila dará su mano al mariscal Mil-
fontes. 

BARÓN. NO, amigo mió: el mariscal está oleado, y probablemen-
te espirará está noche. 

DIKGO. NO sabia nada! Algún ataque de gotaf. . . 
BARÓN. Aquello es m a s q u e gota! 
Disco. Llamémosle chaparrón. No paede usted figurarse lo 

que me alegra la noticia! 
BARÓN. Porque? 
ALVONSO. Señores, vamonos pronto! Aqui vuelve don Luis! 
Disco. NO sabemos si vendrá casado... 
ALFONSO. Pues no ba de venir! Hay soltero que ponga esa cara? 

(Señalando hácia la puerta tegunda de ta derecha.) 
DIKGO. A ver? {Sigue coala viola la indicación de tu compañero. 

Tienes razón! Salgamos. Tome asted mi brazo, señor Barón. 
BARÓN. Con mucho gusto! {Pasan lot tres i la antecámara.) 
BARON. Con que decíamos que su hermana de usted, la bella, 

la simpática Condesíta... (Yante lot tres por la izquierda del fon-
do .) 

ESCENA XV. 

I)oii Lüis t por la puerta segunda dé la derecha. 

* Ya he cumplido este penoso deber! . . Sin embargo, yo 
tenia una losa encima de mí corazon, y ya no siento tan grave 
ca iga . . . Inés!.. Abl. . su mano temblaba al tocar la mia, sus 
labios pronunciaron el «sí» coo amoroso acento, y en sus o jos 
cuajados de lágrimas, he leído miperdoa. . . No lo puedo aceptar! 
Oh! Porqué habré huido de los que me amaban, echándome en 
brazos de los que me aborrecían? Qué locura! ( Ve á don Pedro, 
que tale por la puerta tegunda de la derecha, trayendo del brazo 
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< « Ab! ^ " 

¡primula.) 

^ E S C E N A X V I . 

Dicho. D O N JGTÍWO. I N B S . 

a a ^ ^ao tone, . , 
L u l s l 'adre.. . ( M * ~ * . P « * , « « ' • » • < '» 

i 
Luis. 

I 

detrás de el¡ot.) 
Luis. (CO« « p a a í o j • • 

E S C E N A X V U . 

DON LUIS. 

No hay otro ¡ * 
ni celador, toma el papel, « J j * . J f U ja 

* - S Í S Í L Í S ) Í « or ¿asíante! A . madre mía, 
¿ 8¿r con ¿ « a i t f n f M ^ o i e n g u d c o f 0 q u e me 
cuta memoria ba sido, entre toaos o» C Ortado. dame 
W a o al cielo t ^ S t S ^ H U m ^ n m , < ¡ « » i b < fuerxaa para bebe- este amargo c^ai. ( ^ ¡ u ^ a i 

S U . ) llama i esa puerta? 

raioTde^ao! (Corre. h ^ ) JCA*. 
Lois. 
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ESCENA XVIII. ^ 1 

D o s L u i s . DON JUAN. 
f 

JEAW. (Restregándote lot ojmj Qué hora es? Dónde est i mi 
. novia? W ' 

I ™ - # ' 
Lett . Toma, let.(Mfitrego el pliego d don Juan.) 
JUAN. Qué es esto? (Leyendo.) «Digo yo el infrascrito qae me 

obligo á servir por cuatro años en clase de soldado en el e j é r -
cito de ultramar, Y en fé de ello firmo la presente en Lisboa 

, á tantos, etc. Luís de Apousa.» {Mira con atonbro d tu amigo.) 
No entiendo!.. Pero qué importa? acerca precipitadamente 
al velador, toma una pluma, y escribe §or debajo de la firma de 
i,«t<.)o«Digo lo mismo...» 

Lots. (Abrazando d don Juan.) Ah, fénix de los amigos! 
JUA«. Te seguiré i todas partes! 
Le is. Al mar, al mar! Dentro de cuatro años volveremos á 

nuestro parsiso! 

FIN. 
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DT LAS OBRAS DRAMÁTICAS Y LÍRICAS QÜR CORRK8PO!»D«.N i LA 

AMUU5TB ACION I C*NG0 M Ü . J 0 6 E MLWJUEI. 

K n mn 

A] amanecer, M. 
A última hora, H . 
Donde las dan tas loman, L, y M. 
Escenas en Chamberí, M. 
El Amor y el almuerzo. AL 
El Estreno de un artista, l . y M. 
El Lancero, M. 
El Vizconde. M. 
Gato por Üebre, M. 
Gracias á Dios que está pae$ta la 

mesa, H. 
La Cotorra, M. 
Los Dos ciegos. M . 
Mentir á tiempo, L. 

* 

E n d a s t e l e s 

El Marques de Caravaca, L. * M 
La Cola del diablo, M . 

E m t r e s é amas M | M . 

Catalina, M . 
El Conde de Castrada, L. y M. 
El Diablo en el poder, M. 
El Esclavo, M. 
El Sargento Federico, M. 
El Secreto de la Hejna. L. y N. 
El Sueño de una noche de verano, M 
El Valle de Aadoira, M . 
Entre dos aguas, M . 
Estebawillo, L. y M. 
Kra-Diavolo, L. y M . 
Galanteos en Venecia, M. 
Jugar con fuego. L. y M . 
La Cisterna encantada, L. % H . 
La Espada de Bernardo, II. 
La Giralda. M . 
Los Comuneros, M. 
Los Diamantes de la Corona, M. 
Los Magyares, M. 

Los Mosqueteros de la Reina L.y M. 
Mis dos mujeres, M. 
Un dia de reinado, M. 

De las obras que van marcadas con ¡a inicial M, pertenece solo la 
música a esta Administración, y las que ¡levan L y M. corresponden á 
la misma el libreto y la música, 

, DRAMAS Y COMEDIAS. 

E n « « ( • . 
Amores volcánicos. 
Suegra, marido y rival. 

E o t r e * a e l a s . 
¡A escape! 
El Ausente en el lugar. 

El Ramo de oliva. 
El Tejado de vidrio. 
Hija y madre. 
La Bola de nieve. 
La Rica-hembra. 
I<ocura de amor. 
¡Por ella! 
Virginia. 

La Administración se halla establecida en la plazuela de Santa 
Ana , num. 2 0 . cuarto bajo. 

* 
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